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Ei nuevo  escudo, sím bolo del Im perio
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Primer aniversario

Franco Gn el entie­

rro de Molo

(Moestoso)

BAS solo. Tú solo, d e trás de! féretro . E ras la E sp a­
ña que nace, que m archaba junto al m uerto . Repre 
sen tab as  la  P atria , que te  en tregó  sus secretos. E ras 

la  E spaña que nace, en u n  afán grande, de  Im perio.

(Con delicadeza)

Y él, el que hab ía  y a  subido al cielo, con qué gozo 
m iraría  e s te  hom enaje postrero ... Ibas solo. Tú solo, 

d e trá s  del féretro.

(Allegro)

E m bajadores. Y príncipes de  la Ig lesia. Y  generales 
con  su  séquito . A ristócratas. La m uchedum bre em ocio­
n ad a  y  ¡tan ta  g en te  del pueblo! seg u ía  tu  paso.

(Pinum iendo)

Francisco  Franco B aham onde, tu  p aso  firme, g rav e  

y  lento...
D icen que no  llorabas... D icen que ib as  m uy se ­

rio... H ay lágrim as que no salen , y  que ab rasan , d e n ­
tro , el pecho . No llevabas tu v is ta  baja. Sino en tre  la 
tie rra  y  el cielo...

(Con sentim iento)

G eneral Franco, que p ierdes quien era , casi tu  b ra 

zo derecho...

G eneral Franco, que p ierdes, a  uno de  tus gua­

rreros...
G eneral Franco, qué pena... G eneral Francc, qué 

duelo...

(Anim oso)

G eneral Franco, ¿qué em peño , qué em peñe habrá 
que no v en za  tu  genio  invicto y  tu  sueño?

Dicen q u e  m iraste la s  g en tes  con gesto  nobla y se­
reno . Y  q u e  m archabas tú  solo, ¡tú solo! detrás del 

féretro .

(Con em oción y  f irm eza )

No te  tem b lab a  la m ano. Tus lab io s estaban  quie­
tos. C ontem plabas y  sab rás  la s  g lorias de  tiempos 
nuevos. Y  el co razón  te  la tía  a trope llado  y  ligero-

Ibas solo. ¡Tú solo! de trás del fé retro .—Hay lágii- 
m as q u e  no salen  y  q u e  ab rasan , den tro , el pe^cho.- 
iPor q u e  tú  encarnas la  E sp añ a  que tiene  afanes de 

Im periol

Moría Isabel Eslava.

T enerife. Junio de  1937.- I I  A ño Triunfal.
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córdoba:  
Ciudad de 
los Califas

por C yril FFENDALL

(De te revista " S p a in " , Londres, A bril 1938]

‘ .aducido  p « ra  VICTO RIA por D .A n ta n Ip J . d a lo C ru x

ÓRDOBA se rá  siem pre m ás un iversa lm en te  co* 
nociila por su s  d ias de  g lo ria  bajo la  ég id a  de  sus 
Calilas. Sin em bargo, h a  sido siem pre u n a  ciudad 

Importam'.', debido a  la fertilidad de  su cam piña cir* 
¡cundani;; y  a  su situación  e s tra té g ica  ce rca  del p ie  de 
Sierra Morena, sobre  el v iejo  G uadalquivir. A quí do- 
;inó la antigua raza  de  los Túrdulos en  los a lbo res de 

la Historia. Fueron sustitu idos sucesivam en te  po r los 
Ornanos, visigodos y  m oros; cada uno de cuyos im pe- 
•ios ha dejado huellas v isib les en  la C órdoba actual.

Los ,)rimeros á rab es  que conqu istaron  C órdoba 
ionstituian una raza  ag u e rid a  e  ignoran te  d e  la s  artes; 

Ipero fueron influenciados fuertem en te  p o r la s  condi- 
[ciones civilizadas ex is ten tes , de  m odo que, en  v ez de 
oguir ia opinión g en e ra l seg ú n  la  cual C órdoba debe 

[SU ser a los árabes, podríam os so s ten er q u e  los á rab es  
ueron hechura de  C órdoba. Tom aron lo m ejor de  la 
ecadente civilización v isigoda y  ded icaron  el v igor 
'6 su inteligencia a  convertirlo  en  algo m ás g rande y  
■spiendoroso.

Como M arruecos, el re ino  árabe-h ispano  de  «El 
■ndalús» fué en un principio u n a  dependencia  del Ca- 

llato de Damasco; pero  floreció esp lénd idam en te  en 
u ciencia y en el a rte  y  se  convirtió  ev en íu a lm en te  en 
3pital del Califato O ccidental. Los á rab es  o, si se  p re­

fiere, los m oros, fueron siem pre u n a  raza  quisquillosa 
y  levan tisca , criticando y  m anifestando  desconten to  
p o r sus g o b ern an tes—u n a  ca rac te rística  de  la  q u e  no 
e s tá  libre del todo  el españo l de  h o y —y  en  1031 el 
E m irato  y  Califato de  C órdoba se  derrum bó. D urante 
los 39 años sigu ien tes, C órdoba fué un estad o  inde­
p en d ien te  en  decadencia , deb iendo  su  ex istenc ia  m ás 
a  su s  g lorias p a sa d as  q u e  a  sus m éritos con tem porá­
neos. En 1070, cuando su  m ahom etanism o heterodozo  
hab ía  ind ignado a  los m oros, fué an ex io n ad a  al reino 
d e  S evilla—que era  to d av ía  u n a  g ran  p o ten cia  islám i­
c a —. perm aneciendo  en  e s ta  s ituación  du ran te  166 
años, h as ta  q u e  fué co n q u istad a  p ara  la  C ristiandad 
p o r F ernando  III el Santo , re y  de  Castilla.

Contornos de antaño

P asean d o  hoy p o r la  ciudad, vem os las huellas de 
las civilizaciones an tiguas, y  los v iejos con to rnos d e  ia 
v a s ta  c iudad  m ora perd u ran  en  la s  ca lles estrechas, 
so m b read as y  to rtu o sas  q u e  fascinan  a l fo rastero  que 
v is ita  la  población. E xiste, al lado  de to d a  e s ta  an ti­
g ü ed ad  apacib le , una ciudad m oderna de  am plias vias; 
p ero  no  vam os a  C órdoba a  v e r lo q u e  pu ed e  v erse  en 
cualquier parte , sino p ara  contem pleir con arrobam ien ­
to  lo que sólo  C órdoba p u ed e  m ostrarnos.
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C uando se  recu erd a  que E sp añ a  h a  serv ido  a  m e­
nudo d e  cam po de b a ta lla  a  la E uropa O ccidental, es 
realm ente asom broso  q u e  conserve tan to s  recuerdos 
m onum entales de  su  p asad o  glorioso.

C órdoba h a  sufrido debido a  e s ta s  guerras, e sp e . 
c ialm ente en  la  de la  Independencia , pero  tien e  tanto  
que ofrecer com o eslab ó n  de las v icisitudes pasadas, 
que la  destrucción  por e sa s  g u e rra s  es ap en as p ercep ­
tible. En el v iejo  puen te  rom ano  sob re  el G uadalqui­
vir, no  se o yen  y a  las p isad as  de  lo s  leg ionarios de 
Roma; pero  to d av ía  re su en an  sus p ied ras m ilenarias 
bajo la  p lan ta  de  la  Ju v en tu d  E spaño la  que m archa a 
los fren tes de  b a ta lla  p a ra  defender una v ez  m ás las 
trad ic iones h istó ricas de  E spaña  y  su progreso futuro 
con tra  los b árb aro s  asiá ticos que infestan  aún las r e ­
g iones que q u ed an  por liberar. L as m urallas de  la  c iu ­
d ad  e s tán  in tac ta s  en  m uchos sitios, lo m ism o q u e  sus 
puertfis an tiguas, todo  lo cual contribuye a  q u e  el que 
estud ie la  h isto ria  e sp añ o la  se dé cuen ta  de  los acon­
tecim ientos ocurridos en  los d ías heróicos. D el g ran ­
dioso A lcázar de an tañ o , donde Califa y  em ir presid ían  
sus cortes, ro d ead o s de hom bres peritísim os en  todas 
las ciencias y  a rtes , de  p o e tas  y  trovadores, de sabios 
y  bailarinas, no  q u ed a  m ás que u n a  sólida to rre  y  unos 
fragm entos de  m uralla. E ste  sec to r de  la  población e s ­
tá  hab itad o  principalm ente por los g itanos, raza  in tere­
san te  y  p in to resca  a  p esa r de su  soberano  desprecio  

por la  civilización.

La M ezq u ita  g ig an tesca

El acontecim iento  de su separación  de D am asco  no 
p arece  h ab e r afectado  ad v ersam en te  al p rogreso  de  la 
ciudad, y a  q u e  fué A bderram án I, prim er Em ir inde­
pend ien te , qu ien  em prendió  la  construcción de  la  Mez­
qu ita  g igan tesca. Cuando los cristianos cap tu raron  la  
c iudad  en  1236, la  M ezquita fué convertida  en  C ate­
dral, y  u n a  g ran  can tid ad  de  criticas innecesarias e  ig ­
no ran te s  se  h an  dirigido con tra  el C ristianism o por h a ­
b e r «profanado» y  « echado  a  perder»  un  m onum ento  
artístico  sem ejan te . D igo que e s ta  crítica e s  ignoran te 
— cuando no es, com o a  m enudo sucede, sencillam ente 
m alév o la—p o rq u e  an tes  de existir una m ezqu ita  en  
C órdoba en  el lugar q u e  ocupa la  p resen te , se a lzaba 
u n a  ig lesia  cris tiana ed ificada por los reyes v isigodos 
d e  E spaña: un  m onum ento  que de  existir hoy, podría 
su p erar h a s ta  a  la  g ran  M ezquita en  an tigüedad  e  in te­
ré s  arqueo lóg ico . Iré m ás lejos y  reco rdaré  al lector, 
caso  q u e  lo h ay a  o lvidado, que aú n  an tes  de  la  cons­
trucción  de  la  ig lesia  v isigoda, hubo un  tem plo  ded i­
cad o  a  Jan o  en  el m ism o sitio  donde hab ía  de edifi­
ca rse  m ás ta rd e  ia  gran  M ezquita. Todo esto  e s  de p a ­
so, pero  e s  cu rioso  n o ta r  cóm o se  elige consecu tiva­

m en te  u n  em plazam iento  idéntico  p a ra  el templo, la 
g lesia, la  m ezqu ita  y  la ca tedral. E l Cristianism o avan­
za, re tro ced e  y  v u elv e  a  ad e lan ta r con  ím petu re.dolila- 
do . E xperim en ta  pérd idas y  conquistas, pero ia ten­
denc ia  g en e ra l e s  s iem pre ad e lan te . E sto  pued ■ versa 
en  la  s ituación  ac tua l de  E spaña . L a  g en te  que reposa­
b a  cóm odam ente  en  la  ce rteza  d e  que no sucedería 
n ad a  q u e  tu rb ase  la seg u rid ad  de  su  fé, despertó re­
pen tin am en te  an te  el peligro  de  su  exterminio. Las 
llam as de  la s  ig lesias y  conven tos, de  las escuelasy 
colegios; el ase s in a to  d e  m illares de fieles por el mero 
hecho  de serlo , en  vez  de  p resag iar la  destruc jon del 
Cristianism o, com o p ro c la m áb an lo s  bolcheviqies,die­
ro n  lugar a  un  celo  y  en tusiasm o renovados y a una 
re lig iosidad  m ás p rofunda y  ex tric ta  en tre  el resto de 
os c rey en te s , que ah o ra  se  h a  convertido  una /ez mis 
en  la  g ran  m ay o ría  del pueblo  español.

El en can to  de la  M ezquita no  e s tá  en  m odo alguno 
am inorado  p o r la  C atedral ed ificada en  su centco, Las 
v is tas  p ro longadas d e  los arcos m orunos que íorman 
u n a  de  las m aravillas del m undo, deleitan  todavía a  ̂
lo s  am an tes  de la  expresión  del a lm a en  la  arquitecto-: 
ra . En lo s  ú ltim os años, las ex cav ac io n es h a r hecho 
surgir a  la  luz n u ev as g lorias de  los d ías árabes, en los 
exquisitos «raihrabs» que h an  sido descubiertos y ro 

parados.

A p esa r del calor v e ran ieg o , am o m ás a  Cordo^ha 

duran te  sus la rg a s  ta rd e s  estivales, cuando el azulíutj 
q u esa  de los cielos form a u n a  d iadem a real sobre 
P atio  de los N aranjos, en  cuyo cen tro  los surtidores 
una fuente cris ta lina  juguetean  e te rn am en te . Las íenâ  
zas de  los cafés e s tán  a te s ta d a s  de  gen te  al 
b ien  acom odada, sen tad a  bajo  los am plios toldos q 
se  ex tien d en  de  un lado  a  o tro  de la s  calles como p j 
lección  con tra  los a rd o res  del sol. Los coiuuirrer.
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parecen ser tan  indo len tes com o bo n d ad o so s y  hosp i­
talarios. Pero la v erdad  e s  que son  g en tes  m uy activas 
y laboriosas que tienen  el bu en  sen tido  de  re se rv a r su 
trabajo para las horas m ás frescas de  la m añ an a  y  de 
la tarde. Entablan fácilm ente conversación  con el fo­
rastero. Recordaré siem pre cóm o du ran te  mi prim era 
visita, una conversación casual en  un café de  C órdoba 
me proporcionó u n a  invitación p ara  v isita r un club 
muy interesante y  exclusivo llam ado «Círculo de  la 
Amistan».

Siento una profunda em oción cuando  qu iera  que 
bablo de los cordobeses, com o m e sucede  cuando  h a ­
blo de la gente m alagueña. Son tan  in ten sam en te  am a­
bles, caballerosos, hospitalarios, considerados y  n o ­
bles, que uno se s ien te  casi avergonzado , com o si no 
hubiese hecho n ad a  por m erecerlo  (y, en  efecto, e s  así). 
No es de ex trañm  si cu an to s  conocem os A ndalucía 
DOS indignamos cuando oím os a  los ig n o ran tes de Lon­
dres perorando con tra  el G eneral Franco, cuando sa- 
;bemos que el Caudillo N acional e s tá  luchando p o r to- 
¡do cuanto am am os, p o r to d o  lo que e s  m ás nob le en 
pspaña y en los españoles: las trad ic iones g lo riosas del 
|Pms, su fé, su individualidad, su h istoria y  su porvenir- 

Contemplando la to rre  m ajestu o sa  del siglo XVI, 
®l|exiono que, si el C ristianism o h a  covertido  la Mez- 

iPita en Catedral, ha  añad ido  p o r lo m enos e sa  a ta la ­

ya g loriosa que se e lev a  hacia  el cielo—el sím bolo del 
an sia  espiritual del hom bre h ac ia  su C reador. Sólo con 
e s te  espíritu  de com prensión y , por lo tan to , de  sim pa­
tía. podrem os ap reciar deb idam en te  a  E spaña . La im­
presión  se  hace m ás profunda cuando recorrem os la 
galería de  p in turas o el M useo con su s  reliqu ias del 
pasad o , o  nos dirigim os en  au to  a  las ru inas dei viejo 
palacio  m oruno de M edina Z a h a ra -d ig n o  rival en  un 
tiem po de la  A lham bra de  G ranada. Q uien  se  en tregue 
por com pleto  al am biente, sen tirá  que to d o  se  con­
vierte  en  u n a  cálida am algam a que sa tu ra rá  su alm a 
con el calor g eneroso  de la  e te rn a  poesía , e  irradiará 
la g loria de dos mil años de  vida.

El lenguaje  de su música

No desprecie  u s ted  el libro-guia. En el p odrá  u s ­
ted  ap ren d er la  g ram ática  an te s  de  em pezar a  le e r el 
lenguaje  celestia l de  e sa s  p ied ras y  es ta tu as, de  esas 
p in turas y  de e sa  m úsica—e sa  m úsica ex trañ a  y  ru ti­
lan te  del «can te  jondo», que p arece  in te rp re ta r el ansia, 
el am or, la  m elancolía  y  la  dulzura de  las ed ad es  in­
con tab les del hom bre. D icese que vino del O riente, y  
creo que e s  así; pero  no  m ás allá  del jard ín  del Edén. 
E s la m úsica  que Ism ael can tó  a  las estre llas  en  el d e ­
sierto ; que can tó  C leopatra  al M arco A ntonio enam o­
rado; E lena a  su señor; es la  m úsica de  to d o s los 
siglos.

L as fiestas de  C órdoba, con sus ferias y  rom erías 
re lig ioso-populares, sus corridas d e  to ros, sus carreras 
de  galgos, su p o lvareda y  su júbilo, sus v ib ran tes  gui­
ta rra s  y  su s  bailarinas, sus d ias so lead o s y  sus noches 
estre lladas, su risa  con tag iosa  y  sus ojos re sp lan d e­
cientes, sus jiras hac ia  el calor de la  S ierra  o en  m edio 
del verde tap iz  de los cam pos y  colinas; es u n a  e s ta ­
ción de  a legría  d esb o rd ad a  y  libre de  cu idados. H orro­
riza p en sa r que todo  esto  corrió el riesgo  m ortal de  ser 
sustitu ido  p o r el odio sa tán ico  y  la  p lúm bea m onoto­
n ía  de  la  hoz y  el m artillo; q u e  to d a  e s ta  luz y  alegría 
y  am or, to d o  e s te  colorido, to d as  e s ta s  canciones y  
e s ta  p ied ad  sencilla, pudieron  v e rse  ah o g ad as p o r la 
m onoton ía g ris  y  n au seab u n d a  del g regarism o sov ié­
tico; q u e  to d as  e sa s  m adres felices con sus n iños en ­
can tad o res , pudieron  h ab e rse  v isto  forzadas a  conver­
tirse  en  «m áquinas» del Estado; que to d a  e s ta  gloria 
del p asad o  estu v iera  a  punto  de  se r  destru ida  o dedi­
cad a  a  los u so s m ás vilesül

f

. Sin em bargo , son aún  num erosos ios que están  dis­
p u esto s  a  contem plar la  destrucción de  to d as  estas  
m aravillas y  bellezas, de  to d a  e s ta  herencia inap recia­
ble del m undo, con el único fin de  que la  B estia m os­
cov ita  p u ed a  sen ta rse  en  el trono  de España.
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A c t u a l i d a d  

g r á f i c a  

t i n e r f e ñ a

Y’-' ' , '
y y '.*  *

E l exce len tís im o  seflor g o b e rn a d o r civil d e  la  p rov inc ia , don  
V icen te  S e rg io  O rb an e ja , e l d ia  q u e  h izo  e n tre g a  a  lo s  o b rero s 
ag rac iados, d e  la s  29 c a sa s  c o n stru id a s  en  la  p a rte  s u r  d e  la

c iu d ad .

L a s  a u to r id a d e s  q u e  a s is tie ro n  a  la  in au g u rac ió n  del S a n a to ­
rio -en ferm ería  A n titu b e rcu lo so , co n stru id o  con ca rá c te r p ro ­

v is io n a l en  la s  a fu e ra s  d e  la  pob lación .

E l excelen tís im o  seflor g o b e rn a d o r  civil, co locando  k'. piimai I 
p ie d ra  en e l lu g a r  d o n d e  se  e s tá  co n stru y en d o  el líasalotij 
p ro v in c ia l A n titu b e rcu lo so , c u y a s  o b ras  tie n e n  un  costo apio- j 

x im aó o  d e  2.000.000 d e  pese tas.

El P re la d o  d e  la  D iócesis, F ra y  A lb ino  Gonzále;; Menéntel 
R e ig ad a , b en d ic ien d o  los te rren o s  d o n d e  h a  empezado a cos-j 
tru irs e  e l S a n a to r io  p ro v in c ia l A n titu b e rcu lo so , ob:a delncH-| 

b le  a rq u ite c to  don  D om in g o  P isaca  Buiga-ia.

í f

* "ia,-'® 
- l l i

V íctim a d e  tra id o ra  en fe rm ed ad  falleció
cap ita l, e l d is tin g u id o  joven  don  M iguel Sansón
c u y a  m u e r te  p ro d u jo  v iv o  sen tim ien to  en el

la  so c ied ad  tinerfe fla . -j
Al tr is te  a c to  d e  la  con d u cc ió n  de su s  re s to s  a ' J  
acu d ió  n u m ero sís im a  con cu rren c ia , evidenciándose 

q u e  su  m u e rte  h a  p roducido .
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i

El nuevo escudo, símbolo del Imperio

A
c i e r t o  in n eg ab le  del p rim er G obierno  d e  la  E sp añ a  n a ­
cional h a  sid o  e! d e  estab lecer, p o r  u n o  d e  su s  prim eros 
ac to s , e l e scudo  q u e  h a  d e  se r em b lem a  y  rep re sen ta ­

ción  del n u ev o  E stad o . D eja  d e  ser tóp ico  la  fra se  d e  q u e  e ra  
u n a  n eces id ad  q u e  se  d e ja b a  sen tir la  de com pletar, con e l b la ­
són  d e  a rm as  q u e  ac a b a  d e  co iistitu irse , lo s s ím b o lo s d e  la  n u e ­
v a  E sp añ a . Ju n to  a  lo s co lo res rojo y  g u a ld a  d e  ¡a  a u tén tic a  
b a n d e ra  esp añ o la , la  he rá ld ica  d e  n u estro  m e jo r pasad o , re juve­
n ec id a  con los signos d e  n u e s tra  resu rrecc ión  g lo rio sa . C ifras 
d e  Im perio . H o rizo n tes  d e  am anecer.

L a  te rm in o lo g ía  em p lead a  n ecesa riam en te—en  la  p a rte  d is­
p o sitiv a  del decre to  n o s  lleva  a  h ace r a lg u n a s  a c la rac io n es  p a ­
ra  la  m ejo r com prensión  y  conocim ien to  del n u ev o  escudo .

D ice d e  e s te  m odo  el a rtícu lo  segundo ; «El escudo  d e  E sp a­
ñ a  se  d e sc r ib irá  asi; «C uaite lado» , es decir, d iv id id o  e l cam po  
d e l e scu d o  p o r  d o s  lín ea s  p erp en d icu la res , u n a  h o riz o n ta l y  
o tra  v e rtic a l, q u e  se  c ru zan  en  e l cen tro , en  cu a tro  cuarteles. 
•E l p rim ero  y e l cu a rto , c u a rte la d o s  tam bién» , esto  es, d iv id ido  
c a d a  u n o  d e  e sto s  do s cu a rte le s  en  cu a tro  p o r  la s  c ita d a s  per­
p en d icu la re s  p rim ero  y cu a rto , d e  g u les , con u n  cas tillo  d e  oro  
a lm en ad o , con tre s  a lm en as, con tre s  h o m en a je s  o  to rres , con 
tres a lm e n a s  c a d a  uno , a c la ra d o  d e  azur; seg u n d o  y  te rce ro , de 
p la ta , con  un  leó n  ra m p a n te  d e  gu les , co ronado  d e  oro  lingua- 
d o  y  a rm a d o  d e  lo m ism o. S eg u n d o  y  te rcero , p a rtid o s  en pal; 
el p rim ero  d e  o ro  con c u a tro  p a lo s  d e  gu les; e l seg u n d o , d e  g u ­
ies con  u n a  c a d e n a  d e  o ro , d e  la  c« a l a rran can  o ch o  seg m en ­
to s  q u e  se  reú n en  en el cen tro  en  u n a  joya  c e n tra d a  p o r u n a  

e sm era ld a .
E s to  no  n eces ita  o tra  a c la rac ió n  sin o  q u e  g u le s  v a le  ta n to  

com o  dec ir co lor ro jo , y  a z u r  co lo r azul; leó n  ra m p a n te  ex p resa  
q u e  é s te  se  h a lla  so b re  su s  p a ta s  posterio res, y  a l a ire  las d e la n ­
te ra s , d ia g o n a lm c n te  a l c u a rte l; el leó n  lin g u a d o —o lam p asad o , 
q u e  s ign ifica  lo  m i s m o - y  a rm a d o  d e  oro , in d ica  que  el an im al, 
en  ro jo , a p a re c e  con la  len g u a  y las u ñ as  y  g a rra s  d o rad as .

.E n ta d o  en p u n ta  d e  p la ta  con u n a  g ra n a d a  en su  co lor, ra ­
ja d a  d e  g u les  y  ta l la d a  y h o ja d a  con do s h o ja s  d e  sínoplo .»  E n ­
ta d o  es un  tr iá n g u lo  cu rv ilíneo  q u e  se  a p o y a  en  la  p a rte  in fe­

rio r y  c en tra l del escudo , y  que  la  g ra n a d a  sea  ta l la d a  y liojádi 
con  dos h o ja s  d e  s in o p le  in d ica  que  el ta llo  y  la s  ho jas de di. 
cho  fru to  a p a rece rán  en verde .

«C o ro n e ld e  o ch o  flo rones (v is ib les  cinco).».
«El to d o  so b re  e l  á g u ila  d e  S a n  Ju a n , p a sm a d a , de sable, 

n im b a d a  d e  o ro , con  e l p ico  y  la s  g a r r a s  de g u les , éstas arma­
d a s  d e  o ro . A  la  d e rech a  d e  la  co la  d e l ág u ila , u n  yu g o  de gules 
con sus c in ta s  d e  lo  m ism o, y  a  la  izq u ie rd a  un  h a z  d e  flechas 
d e  g u les , con sus c in tas  d e  lo  m ism o.»  A clarem os que águila 
p a sm a d a  q u ie re  dec ir q u e  se  e n c u e n tra  con la s  a la s  caldas,y 
n o  ex ten d id as , y  d e  sab le , q u e  es d e  co lo r neg ro .

Y  conc luye  a s i la  descripción  de) n nevo  escudo :
E n  la  d iv isa  la s  p a la b ra s  «U na», «G rande» y  «Libre».
E l to d o  flan q u ead o  p o r d o s  co lu m n as d e  p la ta  sobre 

o n d a s  d e  azu r, su rm o n ta d a s  p o r  co ro n a s  d e  oro . En la del lado 
d e rech o  se en ro sc a  u n a  c in ta  con  la  p a la b ra  «Plus»; en la del 
lad o  izq u ie rd o , o tr a  con  la  p a la b ra  «U ltra».

E n  c u a n to  a l  s ig n ificad o  h e rá ld ico  d e  la s  d iversas figuras 
d e l b la só n  d e  a rm a s  d e  E spafia , n o s  en co n tram o s , en primet 
té rm in o , con el c a s tillo  q u e  n o  e s  u n  a tr ib u to  real, s iqukra  apa­
rec ie se  con A lfonso  VIH, e l v e n c e d o r d e  la s  N av as, c u a r io uuií 
C u en ca  a  la  C orona d e  C astilla , en 1177. E l león , sim ooi j de es­
te  an tig u o  re ino , le  rep re se n ta , n a tu ra lm en te , pe ro  no  • ay que 
o lv id a r  q u e  e s te  nom bre , pese  a  la  rep resen tac ió n  q u e  ha llega­
d o  a a lc a n z a r, h e rá ld ic a m e n te , n o  p ro ced e  d e l conocida lélidu, 
s in o  d e  «Legio», o  sea  d e  la  leg ió n  S ép tim a  G ém ina , ?;ir>senta- 
d a  en  a q u e lla s  tie r ra s  en  lo s  d ía s  d e  Rom a.

L as  b a rra s , d e ja n d o  a  u n  la d o  la  in g e n u a  ley e n d a  < ser lai 
h u e lla s  d e  lo s  d edos, h ú m e d o s  d e  san g re , d e  W ifrcd o  el vello­
so , e l cé leb re  «C om es pilosus» q u e  lo g ró  la  in d epende  da para 
C a ta lu ñ a , n o  son  sino  u n  a tr ib u to  d e  au to r id a d , con las que Pe­
d ro  III re p re se n ta  la s  ju risd icc io n es d e  los re in o s  de -Aragón, 
B arce lona , V a len c ia  y  S icilia . A  la s  cad en as, que  repr;sentana 
N av a rra , se  les a tr ib u y e  el o rig en  d e  se r la s  q u e  rodeaban el 
recin to  d o n d e  se  e n c o n tra b a  e l e m ir  M oham ed-ben-Y scub en la 
b a ta l la  d e  la s  N av as  d e  T o lo sa , en  1212, la s  cu a le s  fueron roto 
po r el rey  d e  N av a rra , S an ch o  V II, e l F u e rle , a liad o  o loa de 
A rag ó n  y  C astilla . L a  g ra n a d a , p o r  ú ltim o , h a c e  referencia al 
re ino  g ra n a d in o , a l fin d e  la  R econqu ista .

E l á g u ila  sim bo liza  e i Im p erio , d e sd e  lo s  rem o to - días de 
R o m a h a s ta  lo s d e  N ap o leó n , y  m á s  m o d ern am en te , .Alemania, 
A u s tr ia  y  R u sia  u sa ro n  e l á g u ila  co m o  em b lem a  d e  sus Impí’ 
ñ o s . E l á g u ila  d e  S an  Ju a n , m á s  concre tam en te , fué ia emplea­
d a  p o r  los R eyes C a tó lico s, en  recu e rd o , sin  d u d a , de que en 
e s te  d ía  fu é  p ro c lam ad a  so lem n em en te  Isab e l la  Católica como 

so b e ra n a  d e  C astilla .
L as  co lu m n as, con la s  p a la b ra s  «P lus U ltra» , aparecen c® 

e l em p e rad o r C arlos I, y  sim b o lizan  el descub rim ien to  de to  • 
rica. S o n  la s  co lu m n as  d e  H ércu les , la s  co lu m n as  d e  Calpe 
b ra l ta r  y  el H a c h o - C e u t a - e l  fin del m u n d o  conocido has» 
en to n ces, e l «N on p lu s u ltra» —N o  m á s  a llá —q u e  borran las ' 
ra b e la s  d e  C olón . Y  q u ed an  ab ie r to s  h o riz o n te s  vírgenes. 
U ltra . M ás a llá .

P o r  íín , e l y u g o  y  la s  f lech as  d e  lo s  R eyes Católicos, «  
f a d o s  p o r la  F a la n g e , q u e  lo s  to m a  com o  h e ren c ia  
la s  h o ra s  m á s  e sp le n d o ro sa s  del p a sa d o  esp añ o l y Q“ ^  
a d o p ta  com o  em b lem a , y  la  d iv isa  «Una, G ran d e , Libre» 
ind icar, seg ú n  q u ie re  e l G o b ie rn o  d e  la  n u e v a  E spaña, cu 
d e  ser la  tó n ica  d d  n u e v o  E s ta d o . ,

T a l es n u es tro  escudo , e l b la só n  d e  a rm a s  q u e  presidiraw 
tro s  tr iun fos y  n u e s tra s  g lo r ia s  e n  d ía s  n o  m u y  lejanos.

J. Moreno Cosodo
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illM-ccnc«;<.l de este  A yu n tam iento , don Jo sé  M anuel C u im e rá , leyen- 
U s  ORle Ies "Kcelentisim os se ñ o re s  co m an dan te  g e n e ra l d e  C a n ario s  y  
liebernodor civil y  del a lca ld e , se ñ o r R am os, que p resid iero n  e l neto, 
Isn imporl(i‘'4s discurso e l d io  en q u e  se  h izo  en tre g a  a l  M unicipio del 
liufldro pintado al óleo por e l se ñ o r Torres Ed w ard s, de l que fué popu- 
¡Isralcalde Santa C ruz, don Santiago  G a rc ía  S a n a b r ia . A este  acto 

« lilie r otras a u to rid a d e s y  an tig uo s co m p o ñ ere i d e l difunfo.

«culeridadas ante la  tum b a de l que fu é  p o p u la r  a lca ld e  d e  Santa  
jC'ui, don Santiago G a rc ía  S a n a b r ia , e l d ía  d e  cum plirse e l te rcer  

a n iv e rsa r io  de su  m uerte .

am igos y  co m p oR ero id ftl Sr« G a rc ía  Sanabria^ qua  
Wkrciu I d e  Sáh R ofaa l y  S a n  Roque a  d o p o iita r  flora*

'umbo/ oí d ía  do cu m p liría  a l te rco r o n lv a n a r io  d a  *u muarta»

Actualidad gráfica 
tinerfeña

D istinguidos jin etes quo contribuyeron a  ia  e sp len d id ez d e l "G ard en  
p o rty "c e le b ra d o  en  los ja rd in e sd e l Hotel Tooro, d e lP u e rto d a  la  Cruz

Con m otive de la  a tra y e n te  f ie sta  ce le b ra d a  en  e l P uerto  d e  la  Cruz 
■ beneficio  do Patanga, tu ve  lu g a r un lucido "G ard o n -p arty-, a n a l  

que to m aro n  p a rte  d istin g u id as dep o rtistas tlnorfeños

Tam b ién  e l cu adro  típico d e  In M nsn C o ra l T in erfeñ a  contribuyó a  lo  
b rilla n te z  d e  lo fiesta  b enéfica  de F a la n g e , ce leb ra d a  con gro n  éicita 

en  los ja rd in es de l G ra n  H etel Taero

Ayuntamiento de Madrid



Excursión de Primavera al 
Lago de Constanza

por K. BRANDEL-ELSCHNER

STE paisa je  al n o rte  de  los A lpes lleva  consigo un 
ritm o m eridional. En prim avera  se  m iran al mismo 

* tiem po en  la  superficie del lago, las m on tañas de 
n ieve resp landecien tes de  b lanco y  los m illares de flo­
re s  ex is ten tes . L a  m agnificencia del florecim iento se 
p re sen ta  repen tinam en te  en  el país. El cálido v ien to  del 
su r sube p o r las p en d ien tes  y  hace b ro tar los bo to n es  
y  la s  y em as  de  las p lan tas. El a g u a  le jan a  del lago  de  
S uabia reco g e  el calor del aire, lo a lm acena y  lo d e s­
p ide  nuevam en te . H ay un cen telleo  especial so b re  la 
superficie del ag u a  que hace  ap a rece r a  e s ta  de  d is­

tin to s  colores.
P in to res y  p o e ta s  se  sen tían  a tra ídos d esd e  rem o­

to s  tiem pos a  e s ta  orilla. V ivieron p ara  ensa lzar la  b e ­
lleza del pa isa je  en  el lienzo o con p alab ras ricas en 
poesía . P ero  ninguno finalizó su  obra; h ab ía  p in tado  el 
a rtis ta  el tierno resurg ir de  la  natu ra leza , el p rim er so ­
plo de  la  n atu ra leza  en tran te , cuando pronto  le so r­
prend ían  d esd e  los m iles de  árboles con su  ca rg a  b lan ­
ca  h as ta  las astero ideas de  los ex u b eran tes  prados. Si 
can ta  el p o e ta  el velo nupcial de las n ieves florecien­
tes, pronto  no encon trará  p a lab ras  p ara  describ ir los 
altos to n o s de las v io le tas que cuelgan  en  um belas de 
an tiguos m uros y  vallados. Dulce e  m tensam en te  p e r­
fum a el jazm ín y  los castañ o s ap arecen  tam bién  cu ­
b ierto s de  rojo y  b lanco. Uno cam ina com o en  un rico 
tap iz  cuando las n u ev as hojas se desp liegan  p ara  for­
m ar u n  techo  de  som bra y  la m agnificencia del flore­
cim iento se  ofrece sobre  la  tierra.

Asi a  partir de  L índau, la c iudad  de las islas, y  con­
tinuando  p o r la orilla en  Schachen, W asse rb u rg  y  L an- 
g en a rg en  nos creem os en  un continuo jardín  florecien­
te . Si nos volvem os hac ia  las altu ras, la v is ta  se  ex ­
tien d e  sob re  la superficie del ag u a  h as ta  el azul q u e  se 
d isipa en  la  o tra  orilla y  h a s ta  la  co rona de  la  b lanca 
cum bre de n ieve en  el horizonte sur. Q uisiera  es ta r 
uno en  to d as  p a rte s  y  a  p e sa r  de  to d o  nos a tra en  las 
p eq u eñ as ciudades de  la  orilla cada vez m ás bellas. Al 
o tro  lado  de Friedrichshafen em piezan los viñedos. 
H agnau  constru ida  m uy p in a  en  la orilla e s tá  y a  ro d ea ­
d a  de  v iñas. E n  M eersburg nos querem os q u ed a r para  
esp e ra r la  noche y  v e r las esca lin a tas y  callejuelas, las 
p a red es  de  las ca sas  y  el an tiguo  castillo. Q uerem os

El puerto de LLidau

La lleg ad a  a Meerfibu f̂l
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La torre  
Rheintor 
en
Constanza

anda;- por el barrio  alto  de  la ciudad, p a sa r p o r el arco, 
subir por el lago a  los sitios de  ensueño  donde los g a ­
tos son tan confiados que p asan  junto a  los p ies del 
excursionista.

¡Los gatos de M eersburg! P arecen  se r an im ales s a ­
grados en esto s lugares. Se sien tan  con un  color p la ­
teado en la p laza del p arque donde da de  p leno  el sol 
y no interrum pen el ad erezo  cu idadoso  de su  sedosa  
piel. Mayan desde  los an tiguos m uros, se p ase an  com o 
equilibristas por los lis tones del vallado  del jard ín  y  se 
dejan acariciar en  las m olduras de  la s  anchas ba lau s­
tradas.

Encantador re su lta  a trav esa r e s ta  an tig u a  ciudad, 
respirar el perfum e del lago y  de  las flores, contem plar 
Ins gaviotas y  el sol pon ien te. C uando no  se distingue 
el colorido del lago el p o sad e ro  co loca el vino sobre  la 
mesa, viejo «M eersburger» q u e  cuen ta  con largo alm a­
cenamiento. E ntonces se  sien ta  uno y  co n v ersa  con la 
gente y escucha cuen tos de  n o ch es de tem p estad  y  de 
días de torm enta, de  las inclem encias del tiem po y  de 
las de las aguas q u e  trae n  consigo g ran d es peligros.

Al otro dia se re an u d a  el v iaje  U na ba lsa  transpor- 
® por el lago los au tom óviles a  C onstanza; tenem os

tiem po y  nuestro  cam ino nos lleva a  U eberlingen. Nos 
dirijim os al su r y  vam os v iendo  la v ariad a  estam p a del 
país con su s  pueb los y  construcciones. Las poblaciones 
lacustres nos hacen  pensar; hace m iles de  años la m a­
no del hom bre levan tó  e s ta s  construcciones y  é s te  an ­
d ab a  p o r las a ren as  de e s ta  orilla. A qui se  m odelaba la 
arcilla, se  te jían  te la s  y  ta l vez  allí se sen ta ra  la  m adre 
con el niño p ara  a ten d e r a  la fuerza hidráulica m ientras 
el hom bre an d ab a  tra s  la  caza en los bosques de las 
riberas.

A  lo largo se  ex tiende en  el lago la  soberb ia  Mai- 
nau , la isla estrecha. Aqui podría  uno perm anecer el 
re s to  de  su vida. La ex istenc ia  es apacib le  y  tranquila  
en  e s ta s  riberas. En e s ta  a tm ósfera p ien sa  uno: aquí 
no son  posib les las am arguras. R eichenau flo ta en  el 
lago com o una isla floreciente. D esde C onstanza se 
perc ibe  el rep ique de  cam panas; la  ciudad nos recibe 
com o siem pre con  su rad ian te  lim pieza y  po r encim a 
de an tiqu ísim as to rre s  se  ciernen  lím pidas nubes de  
prim avera. A quí se sen taro n  los G randes del país p a ra  
dar un  nuevo  rum bo a  la h istoria. El Rin que a tra v e ­
sab a  el lago, com ienza su  curso com o río alem án.

Ai o este  ya en  tierra , ap a rece  com o en  sueños en  la 
cum bre de  la  m ontaña, la  an tig u a  fo rta leza d e  H ohen- 
tw ie l en  H egau. L a  m em oria  del m aestro  E kkehard  se 
vivifica, so b re  to d o  al m ediodía cuando su su rra  y  zum ­
b a  el aire po r los p a tio s y  ca labozos. E l an tiguo  casti­
llo e s tá  ro d ead o  de ñ o res  por to d as  partes. E ste  e s  el 
su r re sp landecien te  de  A lem ania. V en y  m íralo y  goza 
con noso tros del espectácu lo  q u e  ofrece el herm oso 
m undo divino.

A r b o le s  
f ru ta le s

Para la  p ió sim a  
tem porada de in v ier­
no, n o  o lv id e  de 
com prar toda c lase  
de árboles frutales 
en  esta  casa.

Bruno Beese
SAN BENITO

Laguna.-Teif. 1587

P ara  en ca rg o s  en  S an ­
ta  C ruz
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E i  Canciller H itler sa le  p ara  R om a y  Berlín. Se le trib u ta  una en tu sias ta  desped i­
d a  o Se conm em ora en  Z aragoza con g ran  en tusiasm o y brillantez, la tie s ta  de 
la  independencia , o rgan izada po r F. E, T. y  de JONS. o L lega al aeródrom o de 
El Cairo, el m ariscal Balbo, g o bernador m ilitar de  Libia, o H itler d eposita  dos co­
ro n as  en  las tum bas de  V ictor M anuel y  H um berto  I. o El Fuhrer devuelve la v i­
s ita  a  M ussolini en  el P alacio  de  V enecia. o H itler com en ta  el d iscurso  de  Lham - 
berla in  el que considera como m uy favorab le p ara  la  pacificación europea, o be 
ce leb ra  en  el cam po de av iación  de  C heutechelde, an te  una inm ensa m ultitud, una 
e ran  p arad a  en  la  que partic ipan  52.000 av an g u ard is tas . o A rde en  el puerto  del 
H avre el trasa tlán tico  «L afayette»  de  25.000 to n elad as, o Es recibido en  Ñ apóles 
con  g ran  en tusiasm o el Canciller H itler. o El nuevo  em bajador de  A lem ania, en 
L ondres, p re sen ta  sus credencia les al rey  Jo rge  VI. o En la  C ám ara de  los Comu­
nes, e s  ap robado  el acuerdo  ang lo -irlandés. o El Canciller H itler, de regreso  de 
Ñ apóles, as is te  en Rom a a  un g ran  desfile m ilitar de  to d as  las A rm as, en  la Via 
Triunfal, o 400 aerop lanos, de la  av iac ión  ita liana  en  m asa  com pacta, etectuan 
evoluciones y  bom bardeos en honor de  H itler.

Se suspende , a  cau sa  de la  lluv ia  to rrencia l, la  dem ostración  a é re a  que deb ía  ce­
lebrarse en R om a en  honor del Canciller H itler, ded icándose, por ese  m otivo, a  vi­
sita r los m onum entos y  m useos de  la  C iudad E terna, o En el P alacio  de  V enecia 
se  celebra el b an q u e te  ofrecido p o r el D uce al Canciller H itler, asistiendo  los rni- 
n istros de  los dos gob iernos y  dem ás p erso n alid ad es de sus séquitos. A  la h o ra  de 
los brindis, el señ o r M ussolini dió la  b ien  v en id a  a  su  ilustre huésped , diciendo 
que con su  v is ita  a  Italia se  h a  se llado  la  un ión  en tre  los dos g ran d es  países, o Un 
decreto  de  B urgos p rohíbe sev e ram en te  la s  alzas de precios, o L lega  a  Zaragoza 
el m inistro  de O rden  Público, señ o r M artínez Anido, acom pañado  de su  señora 
esp o sa  y  del G obernador Civil que le  recibió en  los lím ites de  la  provincia. El 
viaje  lo hizo el general M artínez A nido en  autom óvil, desde  L ogroño, o Lord Ha- 
lifax m archa a  G inebra, donde rep re sen ta rá  a l a  G ran B re tañ a  en  la  reunión  de la 
S ociedad de N aciones, o Los m inistros de la  G ran B re tañ a  y  F rancia en  Praga 
v isitan  al jefe del G obierno y  m inistro  del E xterior de C hecoeslovaquia, p a ra  re­
cabar se o torguen  la s  m áxim as concesiones a  los su d e tes  alem anes, sin  p oner en 
peligro la  seg u rid ad  del E stado , o D esp u és de asistir a  las g ran d es fiestas cele­
b rad as en  F lorencia, re g re sa  a  A lem ania el Canciller H itler. o Los E stad o s Unidos 
acuerdan  m antener el em bargo  de A rm as p ara  E spaña , o El «N ew  Y ork Times», 
ocupándose de  la rev is ta  n av a l del golfo de N ápoles, dice q u e  Italia  h a  reconquis­
tad o  el p oder en  el M editerráneo, pues ningún pueblo  e s  capaz  de  concen trar en 
u n a  so la  b a se  90 subm arinos, o S. E. Dr. T eutonio  P ere ira  v is ita  al m inistro  de 
A suntos E xteriores, general Góm ez Jo rdana, p a ra  hacerle  en treg a  de  u n a  n o ta  en 
térm inos a ltam en te  h a lag ü eñ o s en  la  que P ortugal reconoce  form alm ente como 
ún ico  y  legítim o de E spaña  al G obierno del G eneralísim o Franco, o En Ginebra, 
q u ed a  liqu idada la  cuestión de  A bisinia. o Con m otivo de  ce leb rar su fiesta 
onom ástica  Su S an tidad  Pío XI, el G eneralísim o Franco  en v ía  un afectuoso tele­
g ram a de felicitación, o L lega a  L ondres el jefe de los su d e tes  a lem anes en Che­
coeslovaqu ia. o En la C ám ara de  los C om unes se tra ta  del rearm e aéreo  de la 
G ran B retaña , o El p residen te  electo  de  la  A rgentina, D octo r Ortiz, p re s ta  jura­
m ento  de  su cargo an te  la C ám ara de  los d ipu tados, o La C árnara de diputados 
de  V enezuela , p ropone al G obierno la  re tirad a  de d icha R epública de  la  Sociedad 
de N aciones.
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A nte una enorm e m uchedum bre co n g reg ad a  en la  p laza  de  la  V ictoria, en G énova, 
p ro n u n d a  su anunciado  d iscurso  el jefe del G obierno italiano, señ o r M usso- 
lini.^ o Chile se  re tira  de  la Sociedad  de  N aciones, o En L ondres es b ien acogido 
el d i s c u to  del D uce. o L a selección  in g lesa  de fútbol, v en ce  a  A lem ania por 

I** constitu ido  el nuevo  gobierno  belga, bajo  la  p residencia  del señor
Spack. El G ab ine te  q u ed a  in teg rado  po r socialistas, cató licos y  liberales, o El G o­
bierno de P rag a  anuncia  la  prom ulgación de un e s ta tu to  p ara  re so lv e r to d o s los 
problem as de C hecoeslovaquia, o L lega a  L ondres, p roceden te  de  G inebra el 
ex -em perador de E tiopía, H aille Selassie. o E s nom ísrado el ex-m inistro  don José 
Y anguas M essias, em bajador e ^ ra o rd in a r io  de  E sp añ a  cerca  de  la S an ta  Sede. 
El Pontifica ha  nom brado  Nuncio p a ra  la  E spaña nacional, a  m onseñor Gae- 
tano. o Él Secretario  de E stado , inglés, Intleer, dec la ra  q u e  el G obierno h a  rec i­
bido, con so rp resa  y  p esa r la  reso lución  del G obierno de Méjico, de su sp en d er sus 
relaciones de d ip lom áticas con la  G ran B retaña , o L legan  a  C órdoba el T eniente 
Coronel P aso s y  alum nos de la E scuela Superior de  G uerra  de  Portugal, o Se ce ­
lebra, en  B adajoz, la  en treg a  del prim er g rupo  de casas b ara tas . L as ca sas  en tre ­
gadas son  28. o Ita lia  se  n iega a  re an u d a r las conversac iones con Francia, o L a 
prensa ita liana d ice que L ondres sab e  m uy bien que F rancia v io la la  no in te rv en ­
ción. o Los periódicos a lem anes p id en  un pleb iscito  en  C hecoeslovaquia o F ran ­
cia acep ta  el p lan  britán ico  p ara  ía  «no in tervención» en  E spaña, o El partido  
.ascista Italiano ce leb rará  un hom enaje popu lar a  la  E sp añ a  nacionalista . El acto , 
en el que partic ipará  to d o  el pueblo  de  Rom a, se  denom inará «S olidaridad con la 
E spaña de  Franco», o El U ruguay reconoce  la  conqu ista  de  Etiopía.

La p rensa  a lem an a  m anifiesta  su ind ignación  p o r las ag resiones a  los su d e tes  en 
la frontera checoeslovaca, o La ag en c ia  R eu ter te leg rafía  a  Londres, d esd e  P ra ­
ga, que se  observan  concen trac iones de  tro p as  checas en  la  fron tera con  A lem a­
nia, o Se en trev istan  en P rag a  el Jefe del G obierno checo y  el de  los su d e tes  ale- 
m anes. o Un fuerte terrem oto  ocurrido en  el N orte  del Japón  o casiona g ran d es 

® L os periódicos de  P arís  se  felicitan de que h ay a  cedido la 
tensión en C entro Europa, o En Rom a se  en trev istan  el conde C iano y  el E m ba-
S a  H A i* rÍf"T ; p  en  B urgos el Consejo de  m inistros, bajo la  p residen-

G e^eraLsim o Franco, o El G obierno alem án form ula una 
protesta an te  el d e  P rag a  por los inciden tes fronterizos, o Ing la te rra  p ro p o n e  el 
r!n o b serv ad o res  a  P rag a , o Sale de  San S ebastián  para  Ita lia  el Jefe N a- 
c onal de  B ellas A rtes, don E ugenio  D 'O rs, que asistirá  a  la E xposición de  V ene- 
cia, com o Com isario del P abellón  de  E spaña, o Se reú n e  en L ondres el Subcom i- 
le de no in tervención , bajo la  p residencia  de  lord  P lym outh. o El Subcom ité de 

acu e rd a  clasificar en  cuatro  ca teg o rías  los vo lun tarios ex tran jeros
Airí. V ^^P^óa. E stas ca tegorías serán : Naval, Ejército,
Aire y  Civiles, fijándose la  cifra de  vo lun tarios a  rep atria r de 10.000 de  cad a  lado
c o rh . n ü ?  ''O oca  la  j e r a  p ied ra  de  la  fábrica en  que se  constru irá  el

70.000 p erso n as se  congregaron  en  el lugar de la  ce- 
oo H y  0̂® d eleg ad o s españo les

«  p  ?  actual a  los ac to s  de  .solidaridad con la E spaña nacio-
nn 'm? encarcelam ien to  en  B arcelona de  un ob serv ad o r ita liano  del Com ité de 
Inglateíra^''^ reclam aciones dip lom áticas, en  ias q u e  in terv iene
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Cuento m ensual de  
VICTO RIA

Don S e v e , 
g afe  

y  m ártir
Por LUIS ALVAREZ CRUZ

y

' RA d on  Seve, en  lo físico, com o o tro  hom bre cual­
quiera; es decir, un s e r  perfectam ente vu lgar. Pero  

'  en  la  hondura  la co sa  cam biaba de aspecto . Don 
Seve v ivía u n a  v ida  in terior com plicadísim a a  m ás no 
poder. D e puro  supersticioso  que era, nuestro  héroe 
en carn ab a  sin  h ipérbole el sec re to  prim ario de la  su ­
perstición. No hab ía  en e s te  sen tido—y  de ello p u d ie­
ra n  dar fe y  testim onio  los tra tad istas, an tiguos y  m o­
dernos, de la  m ateria—ningún asp ecto  que quedara  
fuera del cam po de su s  obsesiones. P arecía , m ás bien 
que un su jeto  de  experim entación , u n  enjundioso com ­
pendio  docum ental del asun to . Era, to d o  a  un tiem po, 
la  h isto ria  y  la  filosofía de  la  superstición. M as en  su 
ánim o no hallaban  cab ida sino los augurios nefastos. 
Era, pues, p o r añad idura, un pesim ista , un  m aniaco de 
la  tris teza , un  se r en teram en te  consagrado  al culto  p a ­
v o ro so  de  e sa  deidad  s in iestra  que se  com place en  co­
locar an te  n u estro s  paso s la s  seña les fehacien tes d e  su 
p o d er diabólico  bajo  inocen tes form as aparenciales. 
Y  así. en  v irtud de ta l h iperestésica  creencia, de  tan  
c ieg a  fe en  los ocultos poderes de  e se  m ás allá  s a tá ­
nico, don S ev e  se  h ab ía  convertido  en  m ártir, eng ro ­
san d o  ia  la rg a  y  conm ovedora  lista de  e so s hom bres 
p ara  los que vivir es la  operación  m ás difícil de  este  

m undo.
No h ab ía  gam a, m atiz ni face ta  en  la  prolija serie 

de  la  superstic ión  hum ana, de  la  que don Seve no  p o ­
sey e ra  noción, p rác tica  e  h istoria, ni en  la  que no  cre­
y e ra  a  p ie  juntillas. Así e ra  su v id a  de com plicada y  
desco n certan te . M ucho m ás d esco n certan te  y  com pli­
cad a  que un p arag u as  en  d ia  de  v iento . C asi com o una 
te s is  fu turista . Como se  ve, lo m ás com plicado y  d e s ­
co n certan te  que ex iste  so b re  el haz  de  ia  tierra .

Pero  en tre  to d as  la s  m anías que se  entrechocaban 
en  e l alm a to rm en to sa  y  a to rm en tad a  de  don Seve, una 
so b re  to d o  o cupaba el lugar preferen te, casi diivramos 
el p rim er térm ino  del cuadro  en  el q u e  las dei^ás ve­
nían a  se r algo asi com o fondos borrosos, como leja­
n ías rem o tas  y  difusas, o  com o la  m elodía pri-nordial 
de  un conjunto  arm ónico, con  re lación  a  la cual iodo lo 
dem ás rep resen tab a  a  lo sum o el contrapunto, la ur­
d im bre sobre  cuyo p lano  d es tacab a  el tem a funuamen- 
ta l de  la com posición. Y  e s ta  n o ta  predom inante en el 
alm a atribu lada de  don Seve era  la  obsesión del nú­

m ero  trece.
P u d ie ra  ob je ta rse  que esto  es com ún y  alcanza a 

m uchas personas; pero  afirm ar ta l co sa  es no tener ni 
s iqu iera aprox im adam ente  la m ás v a g a  idea  de lo que 
e s te  núm ero cabalístico  significaba en  las creencias de 
nuestro  personaje . L legaba a  ta l ex trem o su antipatía 
p o r e s ta  cifra a  la que d esd e  tiem pos rem otos se le 
v ien e  adjudicando una función de  m al agüero , que ni 
au n  esc rita  al revés, con lo cual cam bia íntegr-ímente 
de conten ido  y  significación en  el cam po numérico, 
p o d ía  p asa rla  sin conjuro. Incluso se  en tregaba en sus 
ra to s  de  ocio a  la  a fanosa  ta re a  de e lab o rar un tratado 
m atem ático  en  el cual n in g u n a  com binación fuese sus­
ceptib le de  reun ir el uno con el tres , ni au n  en el orden 
vertical. Y  con esto  q u ed a  dicho todo  cuanto, en rigoL 
puede dec irse con  referencia a  su  m anía privilegiada' 
N i los jud íos ab sten ién d o se  el sáb ad o  de  encender 
lum bre, ni los m usulm anes proscrib iendo de sus cos­
tum bres el uso de  la carne de cerdo, llegaban a la es 
c rupu losidad  de  don S ev e  en  su guerra  sin cuarte 
al núm ero trece . E ste  e ra  en  su  v id a  com o el mosqui o 
que, en  el silencio de la  noche, elige nuestro ros re
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como pista de  aterrizaje  de  su  vuelo  m onocorde y  
contumaz. El núm ero  trece  era, en  sín tesis, la calle de 
la Amargura que du ran te  cincuen ta años recorrieron  
los pasos sonam búlicos del p obre  señor de  nuestro  
cuento.

Bajo este signo m aléfico huelga decir cuál se ría  la 
vida de don Seve. U na fiera en c ad en ad a  d isfru taba de 
más anchura q u e  él. Su plano vita l se  ha llaba  reducido 
a las m ás ex iguas proporciones. V en ía a s e r  el buen 
señor como un águila in troducida a  la  fuerza en  una 
jaula de grillos. Su ex istencia  d iscurría com o un caudal 
terapf stuoso p o r un cauce  de som bras. Al final de  e s­
te curso erizado de escollos se  ab ría  el fan tástico  océa-

fres gatos, dos perros y  un loro, am én de una criada 
en  uso  y  d isfru te de  un genio  junto al cual el v inagre 
re su lta  un  delicioso n éc ta r q u e  ape tecerían , p a ra  sus 
festines m itológicos, los m ism ísim os d ioses paganos. 
Tal e ra  el h ogar de don S eve. Como fué don S eve d en ­
tro  de  su  h ogar pertenece , com o es de suponer, a  las 
edifícantes pág inas del M artirologio. D esde el punto  de 
v is ta  bíblico, Job  no p asa b a  de  se r un  m ediano im ita­
dor de  nuestro  héroe. C onste asi p a ra  los efectos b io ­
gráficos del personaje  que tenem os p o r m isión p resen ­
ta r  a  la  adm iración de  n uestros lectores.

Y  as i—de su  casa  a  la oficina, de la  oficina a  su 
casa, sin  que, a  p e sa r  de todo , el had o  m aléfico que

no en donde brilla la  a lucinan te  an to rch a  del G ran 
Misterio, y  desde  donde nos hacen  guiños irónicos los 
seres dintaculares q u e  rodean  y  aprisionan nuestra  
existencia en un cerco infinito de  perp le jidades e le ­
mentales.

• Esto en cuanto  afecta  a  su v id a  m oral. En lo que se 
refiere a las apariencias dom ésticas de  su vida, todo  
el mundo lo ca ta lo g ab a  en el nutrido censo  de  los 
hombres aburridos cuya ex istencia  se  co n trae  funda­
mentalmente a  la p lácida v id a  del hogar, en  to d o  lo 
Hue el hogar tiene de p lácido  cuando, com o en  el caso  
personal de don Seve, en  él cam pan p o r su s  resp eto s 
“na mujer regañona, u n as  n iñas m aridab les y  u n a  re ­
producción en pequeño  del A rca de N oé co m p u esta  de

p reside  to d as  las ca lam idades de  e s te  m undo se  d ig n a­
ra  m eterse  a  fondo con don Seve, lim itándose a  m an­
tenerlo  sob re  av iso  - tra n sc u rr ie ro n  cincuen ta años de 
la ex istencia  del atribu lado  y  exce len te  señor. Y  como 
todo  lleg a  a  su debido tiem po en  e s te  m undo, m enos 
las factu ras de los acreedores, y  p o r aquello  de  que 
no ex iste  hom bre tan  tris te  que no ten g a  un ra to  ale­
gre , la prim avera  tra jo  a  la v ida  de  don Seve un cierto 
cosquilleo in terior que le im pulsaba a  segu ir la  co rrien­
te  de los dem ás m ortales, que, a  estilo  de cam arones, 
se  dejan  a rra s tra r por la fuerza de  las circunstancias, 
lo que es un cóm odo sistem a de. ech arse  el m undo a 
la esp a ld a , com o quien no qu iere  la  cosa . Y  por ello, 
un  buen  d ía  en  que e l artilugio  prim averal había
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hecho  b ro ta r en el a lm a de don S eve u n a  tím ida flor 
jubilosa, barriendo  de paso  las n ieb las que deform a­
b a n  an te  sus ojos la  ca ra  risu eñ a  del U niverso, nues­
tro  h éro e  decidió echar una cana al aire. E sta  cana 
consistía  n ad a  m en o s—¡oh, au s te ra s  y  m origeradas 
c o s t u m b r e s  del b u en  señ o r!—que en  d a rse  a  p asear 
por los floridos p arq u es de la ciudad, a  la  sazón  p o ­
b lados de m uchachas v ap o ro sas  q u e  si en  rigor no 
e ran  fru tos del A rbol de  la  C iencia, sí lo e ran  del A r­
bol de  la  V ida. P rec isam en te  de  eso  cu y a  ciencia no 
h ab ía  com prendido nu n ca  don S ev e  en  su s  cincuen ta 
años de  rudo b a ta lla r co n tra  los signos m isteriosos de 
la  d e id ad  que h ab ía  tom ado  a  pecho  el ato rm entarle  
a  m ansa lva  la  existencia .

C uando asa ltó  a  don S ev e  la  ten tac ió n  q u e  d eja­
m os consignada, no  po r eso , sin  em bargo , cam bió el 
curso  de  las cosas. P o r lo v isto  aquel m ilagro carecía 
de  im portancia p ara  el Cosm os. ¡Bah, cosas de  la  P ri­
m avera! Y  he aqu í com o las calles de ia  urbe au m en ­
ta ro n  en  una u n idad  su censo  de  d esocupados.

El sol, a  la hora en  que el personaje  de  n u estra  
veríd ica h isto ria  se lanzó a  la calle, se ded icaba acti­
v am en te  a  derre tir el asfa lto  de  los p aseo s com o s¡ 
tra ta ra  de dem ostrar la  m ala  calidad de los m ateria les 
em pleados po r los con tra tis tas. R elucían los e sc a p a ra ­
te s  de  las tien d as  d e  m odas en donde las señoras in ­
v ierten  esa  porción  de  tiem p o  que los m aridos em plean 
en g an a rse  el p a n  con el su d o r de  su  frente sob re  los 
pup itres de  su s  oficinas. C orre teaban  los chiquillos. Y 
— ¡oh, m arav illa  que h ace  q u e  el hom bre m ás h ipocon­
driaco se  reconcilie con ia idea  de  p erm an ece r el m a­
y o r tiem po  posib le  en  e s te  V alle de  Lágrim as!—aq u e­
lla m añ an a  se h ab ían  dad o  cita  en  la  calle to d as  las 
m ujeres herm osas d e  la ciudad. E va, com o v iene h a ­
ciéndolo desde  q u e  em barcó  al p obre  A dán  en  la  cé le ­
b re av e n tu ra  d e  la  m anzana, triunfaba p lenam ente . Y, 
p o r supuesto , al poco  ra to  de am bular por las rúas, don 
S ev e  experim en tó  los s ín tom as iniciales del m areo. 
C laro e s tá  que de  un m areo  ag radab le , un  m areo  que 
increm en taba las g an as  de  con tinuar a  bordo . Pero , 
com o sucede cuando el hom bre se  halla  bajo  la  in fluen­
c ia  de  e sa  euforia inop inada con que a  v eces  la  v id a  
d isfraza sus m alas in tenciones, el p ob re  don S ev e  co­
m enzó a  d a r paso s en  falso.

En v erd ad  o s digo q u e  no  m iento. Don Seve, a  p e ­
sa r  de  su b ien  p ro b ad a  au sterid ad , com enzó  a  incurrir 
en  u n a  la rg a  serie  de equ ivocaciones lam entab les. Se 
dejó seducir p o r la  voz d e  siren a  de  un  am igo n ecesi­
to . y  le facilitó un p eq u eñ o  p réstam o , con  1 o cual 
«perdió el pan  y  perd ió  el perro». P en e tró  m ás ta rd e  
en  un b a r en  donde com probó cu án  difícil le re su lta  a  
un ciudadano  d isfru tar en  paz  de  uh ap e ritiv o  ten ien d o

que a ten d e r sim u ltáneam en te  al lim piabotas, al vendt- 
d o r de  L o terías y  a  la s  m oscas que tra ta n  de disputar­
le  la  consum ición. P ero  don Seve p asa b a  por alto estas 
incom odidades y  con tingencias en  g racia  al júbilo que 
se  hab ía  ap o d erad o  de él. Y  de e s te  m odo fueron pa­
san d o  las horas y  con las horas el afán de com etar ton­
te ría s, h a s ta  q u e— los historió logos m ás acreditados no 
sab en  cóm o ni de  q u é  m an era—se vió a  don Seve 
a trav esa r, en  taxi, las ca lles de  la  ciudad.

L a  id ea  sag rad a  del tem plo  hogareño , refrescando un 
tan to  su  m en te  p o se íd a  por los su tiles demonios del 
alcohol prim averal, d ispuso su  ánim o a  tal aventura.

lEra y a  tan  tarde! ;0 h , y  cóm o se  pondría  doña Ca­
silda, s iem pre tan  m eticulosa, tan  pun tual, tan  avara de 
tiem po com o la rg a  de lengua! En fin, lo que fuese so­
naría , y , p o r lo pronto , u n  tax ím etro  lo devolvería rau­
dam en te  a  su  hogar, con lo q u e  q u ed aría  zanjado el 
cincuen ta  p o r ciento de  la  cuestión .

El tax i e s  la com plicación del v ia je  en automóvil. 
El co n tad o r q u e  v a  d esg ran an d o  com o una clepsidra 
ex a sp e ran te  el im porte del kilom etraje recorrido, viene 
a  se r en  la  tracción  m ecán ica lo que es en  nuesíra vida 
el zum o del «m orir habem us» . P ero  d on  Seve no para­
b a  m ientes en  e s ta  c lase  de  consideraciones, como 
tam bién  se  hab ía  o lvidado de  d a r su dirección al con­
ductor, el cual, sin  a rred ra rse  p o r tan  g rav e  iniiacción 
de la  co rtesía , com enzó a  d ev an ar calles y  m ás calles. 
H a sta  que don Seve, sacado  de su som nolencia por el 
go lp e teo  del contador, co rtó  en  seco  aquella bacanal 

de  d istancias.
— ¡Eh, chofer!
E ste  volvió el rostro .
—¿A donde, señor?
Mas, ihorror de los horroresl ¿Q ué era  aquello? 

¡Pásm ense u s ted es : e l conducto r del taximeiro que 
tra n sp o r ta b a  a  don S eve  a  su  hogar, o sten taba en su 
go rra  u n  núm ero , y  e s te  núm ero  e ra  el trece.

U na vez  rep u esto  de la  so rp re sa  que le  causara su 
terrib le  descubrim ien to , don S ev e  no a g u a r d ó  a más 
explicaciones. A brió u n a  de  la s  p o rtezu elas  de! auto, a | 
c au sa  de que, de  ab rir las dos, u n a  le hubiera sobrado 
n ecesariam en te , y  se  lanzó al arroyo .

E sta  p ro eza  ac ro b á tica—la  prim era que había ensa­
y ado  en  su  v ida  de  hom bre sed en ta rio , y  por cierto 
tam b ién  la  ú ltim a que le se ría  d ab le  ensayar en este 
p lan e ta , le valió a  don Seve a lg u n as contusiones; 
se  re co b ró ,y  tem bloroso  com o u n a  ho ja  azotada por® 
crudo  v ien to  del o toño , se puso  en  p ie  y  como qui«” j 
desafía  to d o s los im ponderab les de la fatalidad, se 1 

zó a  trav é s  de la  calle, con ten to  en  m edio de todo p®' 
h ab e r salido  b ien  lib rado  del peligro. Casi empeza" 
a  c reer que el único peligro  q u e  p e sa  sobre el HaaiM
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hum ano es su  propensión  a  com er, perm ítanlo o no las 
circunstancias ex terio res que grav itan , bajo  el nom bre 
de  crisis, sob re  los pueblos. A dem ás se  confortaba con 
la idea de  no p ag a rle  a  aquel m aldito  chofer. (Como 
p u ed e  advertirse , don Seve se  ha llaba  en  tran ce  de 
ap ren d er de go lpe la  m itad  de  la ciencia de  la vida).

P ero , repen tinam ente , a!go cam bió en  el panoram a 
m ental de  don Seve. Un au to  se  abalanzó  so b re  él. 
L a victim a dió un sa lto  de  aturd im iento  que la colocó 
precisam ente debajo  del juego  delan tero  del coche 
q u e  m archaba a  g ran  velocidad. Le cab ía  a l m enos la 
satisfacción de  h ab é rse la  jugado  al fatídico núm ero. 
Tal lo pensó  en  la  an te sa la  de  la m uerte  p o r fractura 
del cráneo. P ero , una vez m ás, se  equ ivocaba el pobre 
señor. El coche que ie h ab ía  a tropellado  y  en  derredor 
del cual inm ediatam ente com enzaron a  congregarse  
los curiosos, que asi ten ían  la  oportunidad  de  disfrutar 
g ra tis  de  un espectácu lo , e s ta b a  m arcado  con  el nú­
m ero 1331. jEl trece  capicúa!

D on S eve  se halla  rep o san d o  en  la  S acram ental m ás 
a le jad a  de  los d esag rad ab les  ru idos de la  población, a 
cubierto  de  to d as  las asech an zas  num éricas de  este  
m undo. Conste, de  to d o s m odos p ara  satisfacción de  su 
m em oria, que un solo trece  no pudo con él.

e t / r o

c / e a s

t n a s

Sct-néu-  í / c
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Los C a st i l lo s  
dcl Rin

por e l Dr. OTTO ERNEST HESSE

Dibujos por Edmund Erpf

En m edio  d e i Rin 
so b re  une roce  surge  
e l castillo  P fe lr  de  Ceub

O S C astillo s  del R in son  com o e l sim bo lo  d e l ro m an tic is ­
m o  a lem án . H ay  un  ro m an tic ism o  a lem án  llen o  d e  In tim o 

« se n tid o  y  d e sg ra c ia d a m e n te  la  m ism a p a la b ra  ro m án tico  
se  e m p lea  p ara  un  v a n o  se n tim en ta lism o  que  n o s  es h o y  m ás 
e x tra a o  q u e  nunco . L as dos clases d e  ro m an tic ism o  se e n tre te ­
j e n  en  to m o  a  lo s  C astillo s del Rin y  e l seg u n d o  d e ,e llo s , que  
n o  e s  m á s  q u e  u n a  d eg en erac ió n , h a y  q u e  p ro c u ra r  q u e  d es­
a p a re z c a  rá p id a m e n te  p a ra  siem pre.

L o s  castillo s  so n  te s tig o s  del p a sa d o , pero  h a y  q u e  p re g u n ­
ta r  d e  q u é  p a sa d o . U n p a sa d o  en  e l cu a l e l vec in o  a c e c h a b a  y 
c o m b a tía  a l  vecino, en  q u e  u n a  c la se  e s tig m a tiz a b a  a  la  o tra  
en  q u e  A lem an ia  n o  e ra  A lem an ia  sin o  u n  caos d e  pequeflos 
E s ta d o s  q u e  no  e ra  cap az  y  m u c h a s  v eces d e sg ra c ia d a m e n te  no 
q u e r ía  tam p o co , d e fen d e r e l su e lo  a le m á n  co n tra  in v as io n es  

ex tra n je ra s .
E s to s  te s tig o s  del p a sa d o  y acen  en  ru in a s  en su  m a y o r p a r ­

te , d e s tru id o s  p o r  lo s E jé rc ito s  d e  L u is  XIV y d e  la  R evo lución  
F ra n c e sa  y  a llí d o n d e  lo s  H o b eazo lle rn  o la  m a n o  p riv a d a  los 
re n o v ó  se  h a n  co n v ertid o  en  te s tig o s  d e  e se  ro m an tic ism o  m a  
e n te n d id o  q u e  n o  n a c e  d e  la  conciencia  h is tó ric a  sin o  d e l s e n t i­

m en ta lism o .

* * •

L a  p a la b ra  a le m a n a  p a ra  castillo , e l b u ^ o ,  tien e  un co n cep ­
to  p ró x im o  a  la  p a la b ra  a le m a n a  p a ra  m o n te , «Berg». Y  eso  era 
e l  b u rg o , u n a  p ro m in en c ia  so b re  la  t ie r ra  c ircu n d an te , es decir, 
u n  a is lam ien to . Lo q u e  se  q u e ría  h ace r d e sd e  e l b u rg o , e ra  d o ­
m inar; su  s ign ificac ión  e ra  la  lu c h a . L os b u rg o s  su rg ie ro n  alli 
d o n d e  e l p a is a je  in v ita b a  a  e llo  con  su s  rocas. L a  roca , a  la  v ez  
q u e  d a b a  e l  e n c a n to  del a is lam ien to , p re s ta b a  e l d e  la  a rq u itec ­
tu r a  d e te rm in a d a  p o r  aq u e lla . L a  defensa , q u e  e ra  lo  q u e  se

b u sc a b a  p rin c ip a lm en te , a sp ira  ta m b ié n  a  ia  b e lleza , y  cuando
se  v e , p o r  ejem p lo , un  b u rg o  com o e l R h e in ste in , fren it a Ass- 
m a n n sh a u se n , h a y  q u e  co n v en ir en  que  se  h a  lo g rad o  fundir en 
u n  to d o  id ea l, lo s  dos p r in c p io s :  la  fin a lid ad  se  h a  hecno obra 
d e  a r te  y  e l d o lo ro so  recu e rd o  en  to d o  el su írim ien to  de la pa­
tr ia , q u e  v a  u n id o  a  la  ex is te n c ia  d e  lo s castillo s  y  que  ;u) pue 
d e  d e ja r  p a so  en un h o m b re  d e  v e rd a d e ro  sen tim ien to  a nna-

A  8 0  m . sobre el W" 
se e iz e  e l CastiK» 
Rheinstein

fa isa  com pasión , q u e d a  p u rificado  y  v ive  com o m om ento artis- 

tico.

* •  *
D esde  B in g er L och  h a c ia  e l norte,- em pieza  la  corona de «5  ̂

ti llo s  q u e  ce rcan  los m e a n d ro s  del R in y q u e  d esp u és  de un
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) trecho sin bu rgos, te rm in a  p a sa d a  C o lon ia  con  e l T ru tz b u rg  
¡Zons. Prescindiendo del D rachen fe ls , d e l G o d esb u rg  y d e l Ro- 
llandebogcn en R o landseck  a l cu a l sa lvó  d e  la  ru in a  p n a  co lec ta  
Idelpoeta F reilig rath  en  el aflo  1840, la  m asa  p rinc ipa l e s tá  en- 
llre Bingen y C oblenza.

Los recuerdos h is tó rico s se  h a n  co n v ertid o  m u c h a s  v eces  en 
Icuentos y leyendas. L a  m ás conoc ida  es la  d e  la  T o rre  d e  los 
lüalones en B ingen, reco g id a  p o r  lo s h e rm an o s Q rim m . Histó* 
¡jiramente la to rre , c o n s tru id a  a  p rin c ip io s  d e l s ig lo  XIII, n o  tie* 
Ine nada que v e r con  lo s  ra to n es . El n o m b re  e ra  p ro b a b le m e n te  
liMautturm es decir Z o lltu rm  (T orre  d e  la  A d u a n a ) y  n o  «M au- 
Iseturm» (Torre d e  los R atones). L os A rzob ispos d e  M aguncia  la  
Iconstruyeron p a ra  p o d er co b ra r  a lo s b a rco s  del R h in  d e rech o s  
|de paso y fueron lo  su fic ien tem en te  pod ero so s p a ra  le v a n ta r  a 
lijquierda y d erecha  del rio  e l V o g tsb u rg  y la  fo rta le za  de 
lEbrenfels, de ta l m a n e ra  q u e  p o d ía n  c e rra r e l p a so  del rio  con 

(cadenas.
E lG e is b e ig a la o r i l la d e r e c h a d e lR ln .n o  tie n e  castilJo al- 

iguno hasta e! frío  y  fam oso  W isp e rta l. E n  cam b io  a  la  o tra  ori- 
|lla se suceden frec u e n te m e n te  en tre  B in g erb rü ck  y  B ach a rach . 
¡Ya hemos citado el cas tillo  d e  R h e in ste in  q u e  p a sa  e n tre  los 
IcODOcednies por e l m á s  h e rm o so  d e l R in, re co n s tru id o  h ace  
limos cien años p o r  e l P rín c ip e  F ed erico  d e  P ru s ia  y llen o  d e  va- 
|liosostesoros h is tó rico s, é n t r e lo s  cu a le s  se  en cu en tra  la  m an o  
|de hierra del cab a lle ro  B erlich ingen .

El nombre C aub  t ie n e  u n  eco  h is tó rico  m ás  p ró x im o . E n  m e- 
|dio del Pxin, en u n a  p e q u e ñ a  is la , s e  e n c u e n tra  com o ú n ico  cas- 

) en medio d e  la s  a g u a s  d e l R in , e l P a la tin a d o  R enano . E l 
(pardo Felsenburg h a  a y u d a d o  d o s  v eces a  lo s  e jérc itos a lem a- 
(nes a pasar el Rin; u n a  en  1793 y  o tra , a q u e lla  fam osa  noche.de  

1 nuevo en 1813 cu an d o  B lücher m archó  n u e v a m e n te  a  F ran - 
|da. En Caub, se  e n c u e n tra  e l m o n u m en to  del m a risca l «Ade- 
(lante», dom inado p o r  la s  ru in a s  del G u ten fe is  y  s a lu d a d o  a  la 
(iiquierda del río p o r las ru in a s  d e  S tah lberg .

Al norte de C aub , v u e lv en  a  d is trib u irse  lo s  b u rg o s  a  am b as  
joriHás del Rin. El S ch o n b u rg , q u e  d o m in a  e l O berw ese l e s  uno  
Helos más an tig u o s d e l v a lle  d e l R in. P o r  en c im a  d e  S a n k t 
lOoar, casi en fren te  d e  la s  rocas d e  L oreley , se  e n c u e n tra n  las 
I tuinas de Rheinfeis, u n  d ía  e l m a y o r b u rg o  d e l r io  y  d e  g ran  
llama guerrera, a n te  e l cu a l se  e s tre lla ro n  m u ch o s  s itiad o res. E n  
lítente, junto a  S an k t G o a rsh au sen , se  a lz a n  K atz  u n d  M aus», 
I los castillos N eu k a tzen e llen b o g en  y D e u re n b u rg y , a s lm ism o a  

i ODÜa derecha, u n  poco  a l  n o r te  d e  u n a  rev u e lta  del río , los 
estos doi doble cas tillo  S te rn b e rg  y  L leb en ste in . «Katz y  M aus», 

Iban sido res tau rados sin  q u e  p u e d a  h a b la rse  d e  «renovación» 
I en el mal sen tido  d e  la  p a lab ra , p u es to  q u e  se  h a n  a te n id o  a  lo s 
|siitiguos planos.

Al norte del g ra n  recodo  q u e  fo rm a  el R in  en  B o p p ard  p o r 
I encima de B raubach , se  a lza  en  la  o rilla  d e rech a  e l M arksburg , 
<!vyo nombre es u n a  ab rev iac ió n  d e  M arkus B u rg  El M arksburg  
M el único castillo  d e l R in q u e  no  fué nu n ca  d estru ido . S u  in te- 

I tior ha sido ran o v ad o  p o r  B odo E b h ard t.
Y henos aqu i cerca d e  C ob lenza . A l su r d e  Ja c iu d a d , en  la  

I izquierda, e s tá  el cas tillo  d e  S to lzen fe ls  que , F ederico  
Guillermo IV hizo  re s ta u ra r  p o r S ch inke l en  un estilo  q u e  no 
sin razón se llam a  estilo  n o rm a n d o , en ce rran d o  en  la  p a lab ra  

I “tía critica suficiente. S ig u en  L ahneck  y la  a n tig u a  fo rta leza  del 
is Ehrenbreitstein con  la s  m a sa s  n e g ru sc a s  d e  su s  rocas . L os 

I «añores que cum plían  aq u i su s  ca s tig o s  d e  fo rta le za , gozab an  
paunpanoram a m agnifico . H ab ría  q u e  c ita r to d a v ia  e l castillo  
I liaHanimerstein a l cu a l e s tá  u n id a  la  v id a  d eM n fo rtu n ad o  Ho-

h esu tau fen , E n riq u e  IV  y el cas tillo  R h e in b re itb ach  q u e  h a  re ­
c o n stru id o  p a ra  si R u do lf H erzog, el n o v e lis ta  a lem án . E l Eifei 
v a  re tirá n d o se  poco a  poco d e  la  o rilla  iz q u ie rd a  y  a l o tro  lad o  
e l S ieb en g eb irg e  m u es tra  com o y a  se  h a  d icho  el D rachenfels.

* « «
«La reg ió n  m ás  h e rm o sa  d e  A lem an ia , en  la  cu a l n u estro  

g ra n  ja rd in e ro  h a  tra b a ja d o  sen s ib lem en te  con  am or» , decía  
H ein rlch  v o n  K leis t en  u n a  ép o ca  en q u e  ro m an tic ism o  e ra  lo 
que  h o y  es: percepción  de. ¡os g e n u in o s  v a lo re s  a lem an es , a fir­
m ación  d e  la  u n id ad  p a tr ia . «Esto e ra n  las m árg en es  del Rin 
d esd e  M aguncia  h a s ta  C ob lenza . E s u n a  reg ió n  com o  u n  sueño 
d e  p o e ta , y  !a  fa n ta s ía  m á s  rica n o  p u ed e  co nceb ir n a d a  m ás 
h e rm o so  q u e  e s te  v a lle  q u e  ta n  p ro n to  se  a b re  com o se  cierra, 
com o flo rece, com o se  p re se n ta  yerm o , com o rie, com o e sp a n ­
ta». E l sueflo  del p o e ta  es h o y  p a ra  noso tro s  u n a  rea lid ad . E ste  
r io  e s  un  teso ro  con fiado  a A lem an ia . L os b u rg o s  son  a d v e rte n ­
c ias d e  tiem pos d e  fracc io n am ien to  q u e  n o  deben  volver.

Las fotos d e  "A ctu alid ad  gráfica  t in e rfe ñ a" , publica­
d as en  este  núm ero, han sido obten idas por e l d istin­

guido fo tó g rafo  y  am igo  A d alb erto  Benitez.

Dos in teresan tes v istas de Córdoba
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C I N E L A N D I  A
B io g r a f ía s  b r e v e s  de a r t i s ta s  conocidas

C aro le  Lom bard

E sta  ex q u is ita  ac tr iz  com enzó  su  ca­
r re ra  com o ex tra  en  los e s tu d io s  d e  la  
P a ra rao u n f, y  cu y o  v e rd a d e ro  n o m b re  es 
Ja n e  P eters, aq u e l en  q u e  p o r  im p ru d en ­
c ia  de) fo tógrafo  L au s in g  B. B ro w n , fué 
h e rid o  d e  m u e r te  p o r una  b a la  e l a c to r y 
c a n ta n te  d e  R ad io  R uss C o lum bo , con 
q u ien  so s tu v o  re lac io n es am o ro sas  m u ­
cho  a n te s  de se r la  e sp o sa  d e  W illiam  
P o w ell. C on é s te  co n tra jo  m a trim o n io  el 
28 d e  ju n io  de 1931 y  se  divorció  en  ju lio  
d e  1933. C uando  C aro le  rem em o ra  e s te  
ep iso d io  sen tim en ta l d e  su  v id a  en to rn a  
con  n o s ta lg ia  su s  p a rp a d o s  y se  d ice  sen ­
ten c io sam en te :

—[T enía q u e  se r así, p o rq u e  e s ta b a  es- 
c rito l N o o b stan te , confio  en  q u e  m i m a ­
la  su e r te  h a b rá  d e  cam b iar.

Lilian H arvey

N ació  en L o n d re s  el 19 d e  E n ero  de 
1908 y  cu rsó  su s  e s tu d io s  con  ap ro v ech a ­
m ien to  en  e l L iceo. C o rre teó  p o r  las c a ­
lle s  d e  L o n d re s  en  su  p rim era  ju v e n tu d  y 
p aseó  p o r  su s  p a rq u e s  ro m án tico s  sus 
a m o re s  p rim e ro s , h a s ta  q u e  m ás  ta rd e  
p o r  a z a re s  d e  la  fo r tu n a , in g resó  en  u n a  
d e  la s  p rin c ip a les  a cad em ias  d e  b a ile  de 
la  c iu d ad . A n d a n d o  e l tiem p o , consigu ió  
s e r  u n a  d e  la s  m u je res  d isc ip u las  d e  e s ta  
a c a d e m ia , q u e  le  p ro p u so  a lg u n o s  con ­
tra to s  in te re sa n te s  p a ra  d e b u ta r  en  p ro ­
v incias, no  a cep tan d o  n in g u n a  d e  la s  
o fe rtas  q u e  le  h ic ie ro n , p u es  su  ú n ic a  ilu­
sió n  e ra  d e b u ta r  en  L ondres, lo  c u a l con ­
s ig u ió  a l fin, o b ten ien d o  u n  éx ito  que , a  
p e sa r  d e  se rlo , n o  p a só  d e l m u n d illo  te a ­
tra l en  q u e  o b tu v o  u n  p u es to  en el que  
sin  d u d a  se  h u b ie ra  e s tac io n ad o  s i la  
su e r te  n o  h u b ie ra  lle g a d o  h a s ta  e lla  en

la  p e rso n a  d e  R ichard  E icb b erg , q u e  la  
d escu b rió  y le  p ro p o rc io n ó  u n  co n tra to  
p a ra  tr a b a ja r  en  su s  pelícu las .

D esde  a q u e lla  fech a  h a  co n tin u ad o  
tra b a ja n d o  sin in te rru p c ió n  en el film, 
b a jo  la  d irección  del c itad o  d irec to r, que  
h a  ten id o  en  e lla  u n a  d e  su s  a r t is ta s  pre- 
d iiec tas .

Su c a rre ra  a rtís tic a  com enzó  con un 
m o d esto  p ap e l d e  b a ila rin a , en  la  pe lícu ­
la  «La m ald ición» , en  la  q u e  o b tu v o  un 
éx ito  ro tu n d o , q u e  a l se r  c o n s ta ta d o  p o r 
tos d irec to res  le  señ a la ro n  p ap e le s  m ás 
im p o rtan te s  c a d a  v ez  en  la s  c in ta s  s i­
g u ien tes: «Pasión», «Los am o res  d e  H elia  
G llsar», «La te r r ib le  L ola» , «La ca s ta  S u ­
sana» , « P a te rn id ad  in esp e rad a» , «La­
d ro n zu e lo  d e  am or», «El v a ls  d e  am or», 
«Am or y  to q u e  de c larines» , «La p rin cesa  
d e  tra-la -la» , «L as m ar ip o sa s  d e l M ax- 
x im 's» , «V acaciones», «Pez d e  tie rra» , «E! 
tr io  d e  la  ben c in a» , «El fav o rito  d e  la

g u a rd ia» , «Dos co razo n es y  u n  la tido» , y  
m u ch as  m ás.

E n tre  la s  p a rticu la rid ad es  q u e  definen  
e l c a rá c te r d e  e s ta  de lic io sa  a r t is ta , figu­
ra n  u n a  e x a g e ra d a  fem in id ad  y  u n  esp i­
r i ta  cu ltivad ís im o , a  m ás  d e  u n a  se n s ib i­
lid ad  a r tís t ic a  d e  p rim e r o rden .

M ariam  Hopkins
E sta  c e le b rad a  a r t is ta  q u e  tie n e  d e  es­

ta tu ra  I ‘65 m etro s, lo s o jos g rises  y  e l c a ­
bello  rub io , nac ió  e n S a v a n n a h  (G eorg ia), 
e¡ 18 d e  O c tu b re  d e  1903. H izo  su s  e s tu ­
d io s p rim ario s  y  m ás  ta rd e  se  g ra d u ó  en  
la  U n iv e rs id ad  S y racu se . En la s  rep re sen ­
tac io n es  esco la res  en  q u e  to m ó  p a rte  d e ­
m o stró  n o tab le  d e sp a rp a jo  escén ico . M ás 
fa rde , a  consecu en c ia  de u n a  ca íd a  p o r la  
e sca le ra  d e  su  ca sa  su frió  la  frac tu ra  d e  
u n a  p ie rna ; p a ra  a y u d a r  a  la  ed u cac ió n

d e  lo s  m ú scu lo s  em p ez ó  a  b a ila r  en una 
A cad em ia  d e  N ew  Y ork , seg ú n  le  aconse­
ja ro n  los m éd ico s. Y  lo  q u e  e ra  prescrip­
c ión  cu ra tiv a , co n v ir tió se  en  actitud pro­
fes iona l. D u ra n te  v a rio s  m eses Miriam 
ac tu ó  en  e l coro  d e l M usic  B ox Rcvenue, 
A lg ú n  tiem p o  d esp u és  rea lizó  una jira 
p o r  la  A m érica  del S u r  con  u n a  coinpafiia 
d e  co m ed ias  m us ica le s  y  d e  regreso a loa 
E s ta d o s  U n id o s  cam b ió  e l género  frivolo 
p o r  el d ram ático .

H izo  su  d e b u tó  con la  o b ra  «PL-ppets». 
L a  te n ta c ió n  del c in e  n o  se  h izo  esperar. 
E n  los e s tu d io s  d e  la  P a ram o u n t, enLoag 
Is la n d , se  en fren tó  p o r  p rim e ra  v io ante 
la  c á m a ra  com o  co m p añ e ra  d e  Chevalier 
en  «El te n ie n te  seduc to r» . Se casó con el 
e sc r ito r A u sten  P a rk e r d e  q u ien  se divor­
ció  poco después , y  en  1933 adoptó un 
n iño : M ichel. A c tu a lm e n te  v ive con él y 
con  su  p ro p ia  m ad re  en  N ew  Y ork en una 
ca sa  del a r is to c rá tico  b a rr io  d e  Sution 
P lace . E n  H o lly w o o d  tie n e  u n a  quinta lu­
jo sa . F u é  d e s ig n a d a  en tre  num erosas ac­
tr ices  p a ra  p ro ta g o n is ta  d e  «La feria de 
I b  v an id ad » , e l p rim e r «film» impre.siona- 
d o  con  e l n u e v o  s is te m a  d e  tecnicolor. Su 
d ep o rte  fav o rito  es e l «golf».
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El último drama de Marcos Bonal
Movela corta original de Aureliano Martínez Uribarrg. (Ilustración de J. Davó)

Míreos Bonal sonrió.
—¿Y qué le trae por aquí?— preguntó Ri- 

palde::.
— í'íada. Pasaba por ahí y se me ocurrió en­

trar d. lomar un vermouth.
Rijialdez palmoteo:
iMozo! Un vermouth para el maestro—or­

denó, y dirigiéndose a  Marcos a  seguida, pre­
guntó:

—¿Y qué? ¿Tiene usted algo para la tem­
porada que viene?

—Sí—contestó con sencillez—para la tem­
porada que viene estoy escribiendo el tercer 
drama de mi trilogía, porque el segundo, que 
ya lo tengo terminado, se estrenará este verano 
w San Sebastián.

i^ram bai—dijo el evocador de la fábula 
de Iriarte en quien cayó lo dicho por Marcos 
domo una bom ba—. Nada, nada; que se ha 
propuesto usted subir pronto ¿verdad?

—Sí; me lo be propuesto y lo conseguiré.

Quiero recuperar el tiempo perdido. Además, 
las cosas que se han de hacer, se hacen y cuan­
to más pronto, mejor. •

Marcos tomó su vermouth y se despidió. 
Cuando se vieron solos otra vez, ninguno se 
atrevió a hacer comentarios a las palabras de 
Marcos, y silenciosos, mohínos, consumieron 
sus copas y abandonaron el local.

En este momento Marcos Bonal entraba en 
su pensión, completamente ajeno a  lo que en 
el ánimo de todos aquéllos habían producido 
sus palabras.

* * *

Cohortes de periodistas y  reporteros que 
formaban legión, aprontábanse para invadir la 
capital norteña en su penosa obligación de in­
formar al público del próximo estreno del se­
gundo drama de Marcos Bonal.

Allí le esperarían para asediarle sin compa­
sión, en sus afanes y sordas luchas por conse- 
^ i r  de él el primer abocamiento. Los de los pe­
riódicos gráficos tenían más probabilidades 
de vencer en esa porfía, ya que la interview, 
adem ás de ser un reporte o noticia que mueve 
a la curiosidad al público, es una especie de 
homenaje al interviewado y ellos intercalarían 
en el texto de! encomiástico artículo, ilustrán­
dolo profusamente, varias fotos en cuyos pies 
respectivos podrá leerse «Marcos Bonal, leyen­
do su drama a los artistas de la Compañía», 
«Marcos Bonal en la intimidad», Marcos Bo­
nal...*

Esto, halagaba a  nuestro poeta que ya se 
consideraba a la mitad dei camino que se había 
propuesto seguir para llegar al pináculo de la 
gloria, y sonriente, feliz, sin miedo al fracaso, 
seguro del éxito, hizo también todos sus prepa­
rativos para el viaje a la veraniega capital.

—¡Señores viajeros de la línea de San Se­
bastián; faltan cinco minutos- para salir el tren! 
—gritó el mozo con estentórea voz.

Marcos Bonal penetró en el lujoso departa­
mento, cerrando la portezuela tras sí. Después
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sacó de la maleta la gorra de viaje que trocó 
por el sombrero, arrellenóse en la sésil butaca 
a  la ventanilla, encendió una breva y esperó el 
arranque del tren.

Tan pronto éste se puso en marcha se dijo 
con exultante alegría:

—Verdaderamente Tachuelo es mi bien­
hechora Providencia. No puedo quejarme de mi 
suerte ai tropezar con él, que si esto no llega a 
suceder, yo aún sería el amanuense de Trestie* 
rras. ¡Óh, bendito empresario! |No soy desa­
gradecido y sé lo que te debo! Este estreno en 
San Sebastián, gracias a  tí, me permitirá el de 
mi tercer drama la próxima temporada en Ma­
drid, V antes de que el final de ella llegue, iré 
con mis laureles a Tenerife. Haré con ellos una 
alfombra, la alfombra que yo quiero que pise 
mi Gabrielilla y...

Un silbido largo, agudo, hiriente, atacó sus 
oídos y distrájole de su nuevo embaimiento. El 
tren seguía por un espacioso llano, inmenso, su 
marcha, ahora más vertiginosa, más desenfre­
nada, con chirridos y choques secos de liierros, 
con inquieto traqueo de cosas, y Bonal atala­
yando por la ventanilla aquellos enormes rec­
tángulos de dorados trigales entre cuadros de 
lozana verdura que un tablero gigantesco de 
ajedrez semejaban, halló en ello pretexto su 
portentosa imaginación para remontarse aún 
m ás en sus etéreos vuelos. Entonces fué cuan­
do su alígera fantasía, tergiversando la realidad 
de los hechos, imprimióle la sensación firme 
de que no era la dirección Madrid-San Sebas­
tián la que el tren llevaba, sinó la de Madrid- 
Cádiz, en su retorno al pueblo natal, cuyo iti­
nerario, inverso al que anduvo tres años antes, 
recorría ahora ese tren en que iba. Y con esa 
engañosa ilusión, vivía y  saboreaba su futura 
felicidad, viendo como aquellas casillas inmen­
sas del gigantesco ajedrez, en cuyo tablero él 
ocupaba el centro, pasaban, pasaban en verti­
ginoso movimiento circulatorio para no volver­
se a  ver más...

* *  *

Entró el tren en agujas y Marcos Bonal en 
pie y de codos a la ventanilla, esperaba impa­
ciente la llegada a la estación. Cuando a ella 
arribó vió en el andén a toda la Compañía con 
su director al frente, quien adelantándose, a 
guisa de saludo, le recibió con estas desalenta­
doras palabras:

—Don Marcos: el canalla del empresario ha 
desaparecido con todo el dinero del abono co­
brado, dejándonos, ya ve cómo, aquí, sin me­

dios para pagar el hospedaje y sin poder hacer 
el viaje de regreso a  Madrid. ¡Es todo un sin­
vergüenza!

El poeta se tambaleó por efecto de la noti­
cia y  una lluvia de improperios cayó contra el 
estafador e inulto Tachuelo, lanzados por todos 
aquellos infelices en su justa indignación por el 
engaño sufrido.

Marcos Bonal, repuesto de su pasajero des­
vanecimiento, apaciguó los ánimos.

—No hay por qué apurarse—dijo—. Corre 
de mi cuenta el hospedaje y  regreso a Madrid 
de todos ustedes. Mañana embarcaremos. Aho­
ra vamos al hotel. Quiero descansar.

II

Perplejo, muy perplejo se vió nuestro ya 
eximio dramaturgo en la elección de empresa­
rio, pues, una nube de ellos, desde la desapari­
ción de Tachuelo, cayó sobre él haciéndole pro­
posiciones al husmear de lejos y avaros los be­
neficios que el estreno de su segundo drai; ¿ pu­
diera reportarle. Y al decidirse, valiente, ? salir 
de tan comprometido paso, tuvo acierto o. ele­
gir, que lo vió puesto en escena con tantv.- lujo, 
con tanta riqueza de detalles, que muchas ve­
ces pensó si aquel tan resonante triunfo fué 
por su drama en sí, por el gusto artístico del 
director de escena o por la esplendidez de! na­
da cutre empresario elegido, que no escatimó 
ni un maravedí.

Pero fuere por uno cualquiera o por iodos 
esos motivos a la vez, el caso fué que tan ro­
tundo como resonante éxito, llevóle al colmo 
de su exaltación, estimulándole al trabajo con 
tal febril entusiasmo, que más de una vez cre­
yó doña Emerenciana que era su pensionario 
un exaltado suicida, empeñado en dejarse, con 
las ideas, los sesos en el papel. Era su afán ver 
terminado antes de finalizar la temporada el úl­
timo drama de su trilogía. Y aún sonaban en 
sus oidos los aplausos recibidos por el segun­
do, cuando dió remate a  su obra toda.

Sin embargo, Marcos Bonal no era feliz, que 
Gabrielilla teníale acedada, con su comporta­
miento extraño, la vida, desde hacía más de 
dos meses que no recibía sus cartas. Antes, to­
das las semanas, cuando el Correo de Canarias 
negaba, las recibía, sin faltarle una. Y eran ki­
lométricas, interminables, llenas de esperanzas 
sentidas con rebosante ilusión, saturadas de 
amoroso optimismo. Hablaban tan bien aque­
llas cartas al corazón y al amor de Marcos, que
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DISCIPLINA

SAN TA CRUZ DE TENERIFE.—¡M uier de Fa lan g e! El cam po te  lla m a ; la  ban­
d e ra  d e  núestro te rv ic le  y a  o n d ea  so b re  m ieses y  v iñ a s  en la  P a tria  re ­
co nqu istad a. L levém osla  a  n u e stra s cam p iñ as y  a ld e a s , no se am o s m enos  
ciue la s  q u e  h a ce  tiem po se  h a  ag ru p a d o  y  Form an en  la s  fitas de l se rv i­
cio d e l cam po. ¡¡¡A rrib a  El C am p elll Sa lu d o  o  Franco . ¡¡¡A rrib a  Españall!

Es de una im p o rtan c ia  tra sc en - 
[dental en la  o rg a n iz ac ió n  de la s  
I sección is  fem en inas de  F a lan g e , 

ladiscialina q u e  debe ir  b a sa d a  
en un perfecto e sp íritu  de  com ­
prensión y de o rd en  p o r p arte  de 

[todas ]'ds a filiad as.
En las n o rm as  de la  m u jer de  la 

|Palang:% v e rd ad e ro  C a tec ism o  de 
[las camisas a zu le s  fem en in as  y  
I que debieran é s ta s  ten e r co n tin u a - 
I mente presente, re z a  a s i l a  núm e- 
|rol2; «Por el o rd e n  de  la  o b ra  
[perfecta som étete  a  u n a  ex ac ta  
[disciplina». E s  m agnífica , com o 
jtodasehas, e s ta  n o rm a . P e ro  qué 
jpoco caso h acem o s de, ella . La 
Imujer españo la n o  tiene , n i h a  te- 
luido preparación a lg u n a  p a ra  la  
Isifuación en que se  en c u en tra . Los 
lltombres todos, h a n  p a sa d o  o  pa- 
jsanen un m om ento  de  su  v id a  por 
juna disciplina m ilita r ,q u c  le s  acos* 
jlumbra a  som eterse  y  a  cum plir 
jdrdenescon p ro n titu d  y rap id ez , 
jtoro las m ujeres, [ay la s  m ujeres!, 
po  tienen en a b so lu to  id ea  d é lo  
jque significa d isc ip lin a  y  se  re s is- 

además a  s a b e r  y  co m p ren d er 
Hoque es.

^3 disciplina e s  el e n g ran a je  
jsiiavey fuerte a l m ism o  tiem po 
jítodebe m over la o b ra  perfec ta ,

que es n u e s tra  organí>aC íón; Sin 
ella  n o  p u ed en  ex is tir 'e l  o rd é n  ne­
ce sa rio .

Y a que n o  hem os ten id o  p rep a ­
ra c ió n  p a ra  la  v id a  ac tu a l de  Mi­
lic ia  y  sac rific io , to d a s  y  c a d a  u n a  
de  n o s o tra s  d eb em o s su p lir la  con 
v o lu n tad  g e n e ro sa  y  con  d eseo  fir­
m e de cum plir con  el d eb e r, que 
h em o s e leg id o , a l  v en ir  a  fo rm ar 
en la s  filas  de  la  F a la n g e , a  la  que 
n a d a  n o s  ob liga a  pertenecer.

H em o s v en id o  a  e lla  lib rem ente, 
a tra íd a s  p o r su s  id ea le s  de am o r 
y  ju s tic ia  y  su  d o c trin a . P e ro ' bien 
c la ro  se  n o s  d ice en ella  que es 
M ilicia y  sacrific io . M ilicia es d is­
c ip lin a  y  o b ed ien c ia , su m isió n  y 
re sp e to  a  la  Jefe que es n u e s tra  su ­
p erio r, p o r  el h ech o  de o c u p a r  el 
c a rg o  p a ra  q u e  h a  s id o  d e s ig n ad a . 
E s ta m o s  o b lig ad as  a  obedecer sin  
v ac ila c ió n  a  e s ta  p e rfec ta  d isc i­
p lin a  q u e  to d a s  d eb em o s ten er p o r 
s e r  u n a  v irtu d  p rec isa  p a ra  la s  
m u je re s  N ac io n a l-S in d ica lis ta , ya 
q u e  o b ed ec ien d o  a  la  Jefe o b ed e­
cem o s a  F a la n g e  y  h o n rá n d o la  a 
e lla  h o n ra m o s  la  cam isa  azu l, h a y  
q u ien  o p o n e  con  d e lic io so  ilo g is- 
m o fem en ino , to d o  g é n e ro  de in ­
co n sc ien c ias , l leg an d o  en  e lla s  a 
n o  co m p re n d e r que la s  p rim eras

p erju d icad as  so m o s n o s o tra s  a l 
d e sh a c e r  con  e sa  o b ra  in d iv id u a ­
lis ta  de sep a ra c ió n  y  neg a tiv ism o , 
la  g ra n  o b ra  de u n ió n  y  co lec tiv i­
d ad  a  la  cua l n o s  h em o s  co m p ro ­
m etido  con  lo  m ejor de  n u es tro  
ser. D e jem o s a  u n  lad o  ren c illa s  y 
en v id ias ; v ay a m o s  co n  esp íritu  
am p lio  y ab ie r to  h a c ia  e so s  a n ­
ch o s  h o rizo n te s  q u e  n o s  p re sen ta  
la  E s p a ñ a  Im p eria l. F u e ra  c h is ­
m es, cu e n to s  y cu a n to  tra sc ien d e  
a  v ie jos m o d o s. N o s o tra s  con 
n u e s tro  estilo  c la ro  y nuevo , s e p a ­
m os o b ed ece r con  se re n a  concien­
c ia  de q u ien  cum ple con  el d eb e r 
m arcad o , re su e ltam en te , s in  vac i­
la c io n e s  n i co m en ta rio s . P o n g a ­
m os co n fian za  y  ca r iñ o  en  n u es­
t r a s  Jefes. S ig am o s su s  ó rd en es . 
Q u e  la u n ió n  de u n a s  y  o tra s  n o s  
l le v a rá  s iem p re  h ac ia  la  co n q u is ta  
de la E s p a ñ a  g lo r io sa , seg ú n  el 
e jem plo  que n o s  señ a ló  EL  A U ­
S E N T E .

P ilar Semprún

V illav ic iosa  de O dón.
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Página de Falange Femenina

La Sección Femenina 

de F. E. T. y  de las 

J. O. N. S. en Lérida

A  S ección  F em en in a  ca rece  de 
P ro p ag a n d a ; m e jo r d icho , tie- 
ne  su  p ro p a g a n d a  o rg a n iz ad a  

p a ra  que su s  serv ic io s  se d ivu l­
g u en , pero  la  Jefe N a c io n a l im p i­
de q u e  su  o b ra , su s  in ic ia tiv as , se 
h a g a n  o s ten to sam en te  p úb licas 
p o rq u e  su  m o d estia  q u ie re  que sea 
la  m o d es tia  de to d a  m u je r de  F a­
lange.

Y o ro m p o  h oy  la  co n sig n a , p o r­
q u e  lo  q u e  he  v is to  debe s e r  co n o ­
c ido  p a ra  estím u lo  j '  isjemplo de 
la s  m u je res  de  E sp a ñ a .

P o r  ra z o n e s  tan  v ita les  que p o r 
s i so la s  h ac en  in n e c e sa ria  su 
en u n c iac ió n , q u iso  P ila r  P rim o  de 
R iv era  que la  S ecc ión  F em en ina  
de  L é rid a  se  o rg a n iz a se  d esde el 
m ism o  m o m en to  q u e  en  aq u e lla  
c a p ita l c a ta la n a  fuese in c o rp o ra d a  
a  E s p a ñ a  por el em puje  in co n te ­
n ib le  de  lo s  so ld a d o s  de  F ran co . 
La in d u jo  a  e s te  d eseo , s e g u ra ­
m ente, eí re cu e rd o  de  la s  so lu c io ­
n es  q u e  F a la n g e  tiene  p a ra  el lla ­
m ad o  p ro b lem a c a ta lá n  q u e  de 
m an e ra  e x a c ta  e x p re só  José  A n­
ton io .

P a ra  L érida  s a lie ro n  u n a s  cam a- 
r a d a s  de la  Je fa tu ra  N acio n al: Laly 
R id ru e jo  y  M a risa  V aldés. En Z a­
ra g o z a  se le s  u n ió  la  que d esd e  el 
p rim er m om en to  es la  Jefe de 
a q u e lla  cap ita l: M aría  T e re sa  G o­
m é . La E m p re sa  e s  d u ra , la  a v ia ­
c ión  ro ja  am e tra lla  n u e s tra  v a n ­
g u a rd ia ; en tre  e llas  y  con  e llas  ca ­
m in an  e s ta s  tre s  ch icas. L os so l­
d ad o s , y  co n  m ezcla  de e s tu p o r y

FLECHAS DE SANTA CRU Z DE TENERIFE
|Fle«ha*!M u|are<  d « l m a ñ a n a . Ha aquf tom o »e p ro p a ra n ; ton 
n a , con ta n a  a le g r ía , te  fo rm an  la t  fu lu ra t  te r v id e r a t  d e  Etpañ a, y lat 
que ta b rd n  to n v e rt ir  un h o g a r  on a lg o  a to g o d e r y  refu g io  teg u rr sonln 

la t  v lc ltltu dof de la  v id a .

en tu s ia sm o  la s  m ira n  y  ad m ira d o s  
ex c lam an : l<OIé, la s  F a la n g is ta s  
valien tes»!

H a y  u n  leg io n a rio , to cad o  con 
so m b re ro  an c h o , m o n tad o  en  u n a  
b ic ic le ta , q u e  con  el fusil te rc iad o  
y  u n a  g u ita r ra  a l b ra z o  le s  d a  e s­
co lta  d u ra n te  u n  la rg o  ra to . Las 
a m e tra lla d o ra s  en em ig as  ca n ta n  
s u  ca n c ió n  de  m uerte ; se  detiene 
u n  m o m en to  el av an ce , el le g io n a ­
r io  an im a  la  p a u sa  co n  can c io n es  
e sp a ñ o la s ; la  V irgen  del P ila r, la 
M adre , la  N o v ia , se  co n ju g an  en 
a q u e llo s  c a n ta re s  q u e  co rea  el fue­
g o  enem igo .

E l co ro n e l S iró  A lo n so , se ac e r­
ca  a  e s ta s  ch ica s , les e x p re s a  su  
ad m ira c ió n  y él, que ta n ta  v ida  jo ­
ven  h a  v is to  se g a r , se  em ociona 
an te  el v a lo r  s e re n o  de  aq u e lla s  
fa la n g is ta s .

¡C inco de  A bril! E n  su  m a d ru ­
g ad a  la s  tro p a s  de  F ran co , h a n  li­
b e ra d o  la  p rim era  c a p ita l c a ta la ­
n a . N o  so n  la s  d iez de  la  m a ñ a n a  
y  en  u n a  c a s a  de la  R am b la  de 
A rag ó n  q u e  v ió  b a jo  la  d o m in a ­
c ión  ro ja , co m o  se c o n d e n ab a  a 
m u erte  a  c e n te n a re s  de  m ártire s , 
h a y  tre s  re tra to s , José  A n to n io , E l 
G en era lís im o , P ila r; u n a s  b a n d e ­
ra s  u n id a s ; la de E s p a ñ a  y  la  de 
E alange; so b re  u n a  m esa, u n  c ru ­
cifijo . E n  u n  d e sp ach o  se ag o lp a n  
la s  m u je res  que h a n  q u ed a d o  en 
L érida . T o d as  q u ie ren  in sc rib irse  
en  el M ovim iento  F em en in o  N acio ­
na l; q u ie ren  t ra b a ja r  p a ra  la  P a­
tria . F eb rilm en te  se tra b a ja ,  se o r ­

d en an  la s  so lic itu d es; se reciben 
in fo rm es; se cu b ren  lo s  cuadros de 
serv ic ios.

C u an d o  lleg a  el Comandante! 
M ilita r y  p ide m u je res  í > a l a  
p ieza de  H o sp ita le s  ya  tiene la ¡efej 
de  la  S ecc ión  F em en in a  prepara-| 
d o  un equ ipo , c u a n d o  llega Auxi­
lio  S o c ia l, ya  tien e  lim pio el locall 
q u e  o cu p ó  Izqu ie rda  Repv.blicanaij 
el equ ipo  de  c a m a ra d a s  dispuestof 
a  se rv ir  el p an  de E sp añ a  y hastal 
la  ca lle  d o n d e  se h a r á  Ir. instala-' 
ción de A ux ilio  S ocia l h a  sido lim­
p iad a  p o r aq u e lla s  catalanas quel 
y a  e s tá n  in c o rp o ra d a s  a  la Patria.l 

L as m u je res  de  F alange, espK-l 
c iso  d ec irlo  p o rq u e  es de justicia,! 
h a n  s id o  la s  p rim era s  que entra-j 
ro n  en L érida . Y n o  se  h a  limitado! 
a  o rg a n iz a r: que p o r s e r  mujeresyj 
e sp a ñ o la s  ad e m á s  de valientes sooj 
b u en a s . H an  ten id o  conocifflúríPl 
de q u e  lo s  ro jo s  dejaron_ recieoj 
o p e ra d a  a  u n a  p o b re  vicjecita quíf 
p o r  fa lta  de cu id ad o s , muere soi« 
en  u n  H o sp ita l; la  sed , la falta dá 
a lim en to s  y  la  fiebre  la  consuW  
Y a llí v an  L aly  y  M arisa , que 
lo can  en  la  cam a a  la  ancianitai 
d e s ta p a n  la  h e r id a , se la Hmpiy 
y  se  la  vuelven  a  vendar. La vie] 1 
c ita  llo ra . L os fa sc is ta s  n o so u M  
los, com o le h a b ía n  dicho: O , 
co n su e lo  a l q u e  lo  h a

A sí e s  n u e s tra  E s p a ñ a .  Asi l 
la s  m u je re s  de E s p a ñ a  y de la 1 
lan g e . j

A rr ib a  E sp a ñ a . P rensa  y P io n  
g a n d a  de la  S ecc ión  Fememua,

Ayuntamiento de Madrid



HORNO DE SANTO DOMINGO
ALVAREZ
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La UNICA in s ta la c ió n  d e l A rc h ip ié la g o  en que T O D A S  la s  o p e ra c io n e s
s e  h a c e n  a  m áq u in a

di"

t.A UNICA que cu ece  en  hornos de v a p o r  
uno de e llo s autom ático»

LA UNICA que em plea, exclusivam ente, 
levadura en pasta, que no pue­
de producir acidez.

LA UN ICA que em plea solam ente harinas 
de p r im e r a  c a lid a d .

LA UN ICA por tanto que puede garantizar  
un producto s a b ro s o  e  hi" 
g ién ico .

Com pre siem p re Pan de Santo Domingo
(Nombre registrado)

Sanio Domingo, 21 Teléfono, 719 Sania Cruz de Tenerife
tí'

\
a

LA IGUALDAD
Lúciedad Cooperativa Industrial

'W •

Estñ importante Fábrica de cigarros, cigarri­
llos V picaduras de todas clases, elaborados 
con ramas de las mejores procedencias, con 
una riaboración esmerada c higiénica ofrece 

nuevamente sus acreditados productos

Mapsa “[j| |S|j[“ Reflisiraaa
En cigarrillos: Exquisitos, Granos de oro, 
Triunfantes, Celestes, Populares núm. 20, 

y otras muchas.
En cigarros puros; Coronas, Espejos, Petit 
Cetros, Aguilas, Damitas, Londres, Conchas, 

etcétera, etcétera.
La Fáhtica m ás im poitante de Canarias 

Teléfono, 1050 
Dirección Telegráfica, "  I S O L  "

C alle San Sebastián, 72 a l 76 
Santa Cruz de Tenerife. - Canarias

.̂jaooDDOGGDOQBGODoooooaQDoooaaooODooooDDaooooaDGnpQoODODon*

i Déniz y Purriños 1
0 O
G Taller de Platería, Joyería y  G rabados I

1 TEOBALDO POWER, 4 |
(F ie a le  a  U  D lp n ia c it ís  P io T in c U l)  g

SAN TA  CRUZ DE TEN ER IFE
C onstrucción  y re fo rm a d e  to d a  c lase d e  jo y as  en oro  y 

I p la tin o  con  b rillan te s .I
I O ran especialidad  en objeios religiosos. Dorados g  pla- 
I teados eléctricos, garan tizando  sn  duración . A bsoluta se- 
I riedad  g  garan tía . P rontitud en las en tregas g
^ q
^OooaQooooooaoGaQQOQQaGQDGooooaaaaoDaaaQGQOGoooDBooQooooo^
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o
o
o
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i Casiano García Feo ¡
a  5
0  S□ oa  -  » :•♦»?- . . .  Q

1 §
I T O M A S  Z E R O L O ,  1 í
□ g

g  -  OROTAVA -  i
□
□ a

0 A lm acén de tejidos y  v íveres al por m ayor.
G 
□□ 
a

1 Ingredientes. Azufre, etc.
ÔaooaoaoooDoooaaaQoooGGGGoaooaaaoooooQaaooaooooQOaaaaooôAyuntamiento de Madrid
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GRANDES ALMACENES

EL SIGLO S.A
Sastrería y  Camisería de caballeros y  niños

G land es A lm acenes de Tejidos y  Novedades

"LE PRINTEMPS"
C. G arcía Dorta San Francisco n." 9

S an ta  Cruz de  Tenerife -  Islas C anarias 
C asa’fundadá’ en 1.893

Cosechero y  exportador de frutas y  semilb:.: 
d el p a ís .—Ventas a l por m ayor.

D i r e c c ió n  t e l e o r á f ic a :’ « D O R T A » . - Tenerife

APARTADO DE CORREOS N .° 91

Artículos de m enaje

Castillo, 26 Santa Cruz de Tenerife

En "La Madrileña"
El m ejor v in o  d el país es e l de Tacoro: te 

¿Dónde lo  encuentra usted?

En "La Madrileña'
Callos a  la  andaluza, Conejos, Pollos, Perdices, Ca­
britos, Jam ón Serrano , Chorizos C antim palo, C-'i've- 

za  A lem ana, etc., etc.
Alfaro, 2, esqu ina a  C astillo e Im eldo S e;:' 

TELEFONO, 3-1-3. LA.M A DRl LÑA

Droguería Piñeiro i a n d r e s  l l o m b e

Cristalería, Vajillas, Baterías de a lum i­
nio, M aterial eléctrico y fotográfico, 

Perfum ería, Lám paras y artículos 
p ara  regalos.

Rambla de rulldo, 9 -T e ia fo n o  1393 - S a n t a  Cruz de Tenerife 

eeneraifsim o Franco, s z -T e ie ic n a ,  1 6 B 2 - I a  Laguna
§

Caballero:
Si se en cu en tra  débil y  d esea  forta lecerse, 
PASESE P O R -----------------------------------------

" L A  TORRE DEL O R O "
frente  a  la  Ig lesia de la Concepción
y  en co n tra rá  un  vino  exquisito  y  m uy b u e­
nos arm aderos

Se co b ra  b a ra to  y  sa ld rá  satisfecho, a le ­
gre y  d icharachero .

ANGEL GUIMERÁ, 5 

SANTA CRUZ DE TENERIFE 

T elegram as: L L O M B E T . • Tenerife

TELEFONOS:

OFICINAS, 151.—ALMACEN, 314 

CORREOS; APARTADO, 53

Laboratorio  de A n á lis is  y  Farmítcia 
DORTOR RICARDO CASTELO GÓM EZ

D o c to r e »  M e d ic in a  y  F a r m a c i a ,  A c a d é m ic o ,
d e  F a c n l t a d ,  D ip lo m a d o  d e l  I n s t i t u t o  N a c io n a l  d e  H ig ie n e  5 del i
U tu to  N a c io n a l  d e  A n c o lo g ía .  E i - p e n s l o n a d o  e n  e l  I n s t i t u t o s  ss

D e te r m lu a c ló n  d e  l a  e x i s t e n c i a  o  u o  d e l  
m e r o s  d í a s  p o r  e l  e x a m e n  b io ld g le o  d e  l a  o r i n a . —U eten i! ^
d e l á  c a p a c id a d  f u n c io n a l  r e n n i .  O b te n c ió n  
A z o te m ia  y p o r c e n ta j e  d e  K m ó n  f u o c i o n a l m e n t e  u t i l .  Cu 
to d a »  c la s e s  y  e s p e r m o c u l t i v o  p a r a  d e t e r m i n a r  l a  e x is ie n i
b t e n o r r a g i a . - O b t e n c I ó n  d e  a u t o v a c u n a s  p a r a  t r a ia in lo n to
p u r a c io n e s ,  i n y e c c io n e s  d i v e r s a s  y  d e  l a  p io r r e a  a lv e o l  
m e n  p re c o z  d e  l a  l e p r a —F x a m e n  d e  tu m o r e s  y  c u a n t o s  u- 
a u i r o lo o s  y  b a c t e r ió lo g o s  s e  p id u n .

R e a c c io n e s  d e  W a n s s e r m a n n  y  c o m p l e m e n t a r i a s ,  e tc .

Fa rm acia  y  Lab o rato rio  de Análisis  
P la za  25 de Ju lio  Teléfono, 50

0100071005010802020116000201060100

Ayuntamiento de Madrid
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Hardisson Hermanos
Casa fundada en 1842

Consignatarios de  buques 

C o m i s a r l o s  d e  A v e r í a s

Co '̂e del Tigre/ 5 - Santa Cruz de Tenerife

iffoaaQOQOúGGBaaoOGOCBDafioaDaaaooooooQaQoaúapDooDODOQOGúapooq

E r n e s t o  G u i m e r á  F r a g o s o

Agente de Aduanas
Calle Bethencourt Alfonso, 22 

Teléfono, 284 

A partado de Correos, 81

Santa Cruz de Tenerife

aooDQB
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Jisiiii Ronuez Franco
Almacén de comestibles, 

c reales, harinas y abonos 
químicos,

VENTAS AL POR MAYOR

F I J A D O R

B A L L O
£1 de más garantía.

DE VENTA EN DROGUERÍAS

Teléfonos
U rbano 1-5-2 
In terurbano 2-2

SALAZAR, 27.-OROTAVA

Américo L  Méndez
Concesionario  Ford

Castillo, 49 

Santa Cruz de Tenerife

CasaJRavelo
Almacén de ultram arinos

Especialidad en cafés tostados 
y articulos finos.

Se sirven com pras a  domicilio

Imaldo Seris g  Dr. A llart—T eléfono, 622

ooonoaooaoooDooooooDODooQOBODooDoooaGaoflDOnoDaaDooQooaaaac;

Víctor González Delgaáo

G ra n  depósito  de  Tabacos y  Pica* 

d u ras d e  la  H ab ana

Ga
a
Qaoo
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a
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Cigarrillos
I N G L E S E S  
E G IP C IO S  Y 
AM ER IC AN O S

Plaza de la Constitución, 4
□ODQoaoDaooooaoDapoaDooooaooQQooooPDaQoooaooa OQQOOGOOOOOQ O'*Ayuntamiento de Madrid



F I R E S T O N E
D E  V A L O R  A D I C I O N A L

Estos nuevos neum áticos, semejantes a cojines de aire, son la  últim a palabra
€ n  e s t i l o ,  seguridad y comodidad. Los neum áticos balón de aire FIRllSlUNl: ,
gracias a  presión tan  poca, absorben los choques del camino, asegurando una 
m archa m ás suave. La banda de rodam iento, científicamente diseñada, aumente 
la  seguridad y la  facilidad de la  conducción. Perm ítanos dem ostrarle este nuevo 
triunfo en el desarrollo de neumáticos.

Agente: AGUSTIN J. MIRANDA 

Plaza de Weyler, esquina a la  X - Teléfono, 7-6- 

Santa Cruz de Tenerife (Islas Canarias)

r

L

JACOB AHLERS
CONSIGNATARIO DE VAPORES

B A N Q U E R O

EXPORTADOR DE FRUTOS DEL PAIS
Com erciante al por m ayor de abonos c ingredientes químicos y m aterial

de em paque
Agente general de la  Com pañía de Seguros de Incendios

Norddcutschc de Hambnrgo 

Marina, núm 11 - Teléfonos, 1131 - 1140 -1141 

SANTA CRUZ DE TENERIFE
I

((&&'*)#'(+)$'()#$'(+)$''(+)$'(+)##'(+)$'++#$''+)%!&)4!0!&**4#'& ;"4%%0&544#-�44#-&':*$#0&&5

Ayuntamiento de Madrid



Central Filatélica
\

de Canarias
r^obaldo Power, número 7 (esquina a Pérez Galdós)

T E L É F O N O ,  4 5 - 3

SANTA CRUZ DE TENERIFE
Esta casa dispone 

áe a b u n d a n t e  

 ̂ variado material 

filatélico

Especialidad en  se ­

ries de C a n a r i a s  

tanto aereas como

de correo ordinario

Ss admite material filatélico en consignación, así como 

representaciones de casas serias y especializadas en

esta clase de artículos

Se solicitan corresponsal 
les activos tanto en Es­

paña como en el 
extranjero

lll l lT

"""u"(;*:4#&'(* #''))#&()$!& ""!! "!!& *"!! ":%& ;"%& ""!!  "%#&  :%!!5""!! ""!!  "!5""!!!& *:%$&&5""7!! "!#-& ""!!!!&  ""!%!! ?"!!!!&  ""U

Ayuntamiento de Madrid



...

p
ara  los Automovilistas que insisten 
en obtener lo MEJOR en ASPECTO 
SEGURIDAD y FUNCIONAMIENTO

Los nuevos neumáticos balón de airei

F I R E S T O N  E|
Agente; a g u s t í n  j .  m i r a n d a !
Plaza de Weyler, esquina a  la  X — Teléfono, 7-6-11 
Santa Cruz de Tenerife (Islas Canarias) |

/A

Angel Romero
Talieres de Litografía
F o t o z i n c o g r a f í a  O f f s e t  

♦  ♦ ♦ y  C o r t o n a j e  ♦  ♦

C o s a  f u n d a d o  e n  1 8 8 0  

I M F L D O  S E R I S ,  7 3 - 7 5  

S o n t a  C r u z  d e  T e n e r i f e

o o

Ayuntamiento de Madrid



   l i l i l í

4 asp as tiene  
el m olino de viento

♦  4 son las especia lidades
de la  fáb rica

“EL MOLINO DE VIENTO”
Pastillas y  Caramelos 

Chocolates y  Bombones
Fabrica m ontada a  la  m oderna con los perfeccionam ientos  

introducidos en las m ejores de Europa

" E l  Molino de Viento"
de Angel Núñez 

Teléfono, 1659 La Laguna

imomo lEDEsinii

Consignatario de Buques
— Y —

Exportador de Productos 
del País

d ir e c c ió n  TELEGRÁFICA:

LEDESMA-Tenerife

Códig o s .
A  B  C  5 . ^  y  ó . “  E d i c i ó n  

P á r t i c i i l a r e s .

T E L E F O N O S  1 8 7 / 5 8 7

‘̂ N I V A R I A ‘‘
GRAN FABRICA DE CHOCOLATES 
BOMBONES, CARAMELOS, TURRONES

DE

MANUEL M, FERIA
---------ce**:---------

Cruz de honor: E xposición  internacional 
de Bruselas 1934

M edalla de piafa: E xposición  Ibero-Ame­
ricana de Sevilla  1929-30

DIRECCIONES:

T e l e g r á f i c a :  NIVARIA 
P o s t a l :  Avenida de Lúeas Vega, 7 y 9

TELÉFONO, 1-5-9-6

„  . .  /  B a n c o  l U s p a n o  A m e r i c a n o .
C u e n t a  c o m e n t e :  , g n u c o  d e  B i l b a o .

Ayuntamiento de Madrid



Los mejores cigarrillos E. Pérez Soto
OVAL LUCHA §000 Ferretería

«1 BEN HUR |> Armería
0 o

1 ESPECIAL N.“ 1 i0
Papelería

LA LUCHA
C astillo, núm . 6. =  Teléfono, 265. — A partado, núm . 42

ODGOÜDGGG SANTA CRUZ DE TENERIFE □□oog=d»o
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I Luis Hernández y Cía.
0

1 Víveres en  general 
1 Vinos0B

V en tas a l por m ayo r

Santo Dom ingo, 5 Teléfono, 109

1 SANTA CRUZ DE TENERIFE
^^aQaDDQOOOBGGDGOQODOQaaaDOODOQcacooaooa ooodogdgoggodD^SI
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C O L O N
Fábrica de Tabacos, Cigarrillos y  Picaduiaij

de

ISIDRO ROJAS
Esta Fábrica, estab lecid a  e l año 1893, obtuvo nu-j 
dalla  de O to  en la  E xposición  Ibero Ameticauj 

de Sevilla

C a lle  Santo  D om ingo, 6  Teléfono, 630|

Santa  Cruz d e Tenerife

La

Madrileña

cale EKpres
El Bar m ás popu­
lar de Santa Cruz. 
V isítelo  y  pasará  

un rato 
m uy agradable

La Madrileña
A lta re  n.° 2 

TELEFO N O  3-3-1

Ascnsio Ayala
Droguería, Bazar y Perfumería 

G ran surtido en lám paras, VajillaSil 
Porcelana y Cristalería 

Castillo, esquina a  Valentín Sanz

Santa Cruz de Teneriíe

Si V. desea un anuncio 

eficaz, envíe su publi] 

cidad a esta revista.
Ayuntamiento de Madrid




